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0_INTRODUCCIÓN / INTRODUCTION
²

A partir de los años 90, la noción de fragmentación empezó a manifestarse en 
estudios geográficos, sociológicos y urbanistas en un intento de describir 
y explicar las recientes transformaciones económicas, sociales y espaciales 
observadas en las grandes ciudades. Generalmente asociado en términos de causalidad 
a la globalización y el neoliberalismo, el concepto de fragmentación permitió 
complicar el discurso de moda en los años 60, 70 y 80 de la ciudad dual y dar 
cuenta de un amalgama de fenómenos socio-espaciales de estallido, separación 
y secesión del espacio urbano (se refiere también a estos fenómenos con los 
términos de balcanización, segregación, archipielización, splintering urbanism, 
polarización etc.). 

Los tres primeros textos que presentamos en esta antología hacen un inventario 
de los cambios más destacados que sufrieron las grandes ciudades en las últimas 
décadas. Hablan de la desintegración de la unidad urbana, de la visión de 
conjunto que se pierde. De ciudades en crisis. Señalan la brecha entre pobres 
y pudientes que se ensancha, y la proximidad de estas dos clases sociales, pero 
en espacios herméticamente cerrados (sea por muros físicos, sea por la falta de 
transporte público). Informan sobre la emergencia de una inmensa periferia donde 
crecen junto a los guetos de los más indigentes los ‘guetos dorados’ o enclaves 
residenciales. Describen la presencia cada vez más visible de dispositivos de 
cerramiento (rejas, garitas, sistemas de vigilancia), de cortos físicos que 
demarcan la ausencia de intercambios y relaciones sociales entre dos espacios 
aislados. De este modo aparecen ciudades cada vez más compartimentadas en espacios 
físicos que no interactúan entre sí: ciudades heterogéneas, multipolarizadas, 
mosaicas.
 
El artículo de la geógrafa PRÉVOT-SCHAPIRA, “Fragmentación espacial y social: 
conceptos y realidades”, se centra en las grandes ciudades latinoamericanas (y 
en particular en Buenos Aires) para trazar un nuevo modelo de ciudad: el de la 
ciudad fragmentada. Puede servir de base teórica para estudiar el concepto de 
fragmentación. El texto siguiente, un capítulo del primer libro del grupo de 
investigación GUST (Ghent Urban Studies Team), describe los fenómenos sociales 
asociados a la fragmentación del espacio urbano europeo y estadounidense. Teoriza 
asimismo las conocidas transformaciones del espacio público: los fenómenos de 
la virtualización y la privatización del espacio público, y la proliferación 
de gated communities y shopping malls. El antropólogo Néstor GARCÍA CANCLINI 
apenas menciona el término de fragmentación en su artículo “Villes-spectacles et 
villes-paranoïaques”, pero su análisis de diferentes manifestaciones de prácticas 
informales en la Ciudad de México (la fotografía de desastres de Enrique Metinides 
y las enormes vallas publicitarias en las autopistas mexicanas) da igualmente 
cuenta de fenómenos de segregación social y espacial. 

García Canclini, citando a Rosalba Campra, menciona en la introducción de este 
artículo la importancia de la literatura en la determinación de lo que es una 
ciudad, y de lo que significa realmente vivir en ella1. Durante el coloquio 
“ciudades fragmentadas en la literatura (hispano)americana” que tiene lugar 
el 4 y 5 de febrero de 2010 en Gent y Louvain-la-Neuve, nos centraremos en la 
fragmentación urbana que va más allá del espacio físico. Antes que el espacio en 
sí, nos interesa investigar su complemento imaginario: la ciudad que vive en la 
mente de sus habitantes y que encuentra su expresión artística en la literatura.

1 “La literatura es, entre otras cosas, fundación de lugares que no existen sino en el papel, […] pero también reinvención de lugares 
que existen fuera de los textos” (Campra 1989, 103). En un intento de actualizar esta tesis de Rosalba Campra, García Canclini replica que la 
interpretación y la fundación de ciudades se efectúan hoy en día más a través de la cultura audiovisual que en la literatura. Las ponencias de 
Cristophe Den Tandt y Sophie Dufays, respectivamente sobre los videoclips norteamericanos y el cine argentino, abren el enfoque literario del 
coloquio hacia las producciones audiovisuales contemporáneas.
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El concepto de fragmentación, tan de moda en los estudios geográficos y urbanísticos, 
quizás podría servir también de instrumento de análisis literario para pesquisar 
lugares de miedo o de felicidad, añadir los imaginarios latentes, la experiencia 
individual, una subjetividad que “está en el aire” pero que es difícil de captar 
en mapas geográficos o diagramas sociológicos. 

Consciente de la vaguedad del término ‘fragmentación’, proponemos elaborar el 
marco conceptual con un texto de Michel FOUCAULT en el que presenta el concepto 
(no menos indeterminado) de heterotopía, la creación de “otros espacios” en medio 
de la geografía cotidiana. Invitamos a los ponentes a proponer otros conceptos 
que tienen su origen fuera del ámbito literario, pero que pueden servir como 
herramienta de análisis del espacio literario.
 
Aunque el tema del espacio urbano (en la literatura) es hoy en día extensamente 
estudiado, nos damos cuenta de que, con introducir el concepto de ‘fragmentación’ 
en el análisis literario, nos encontramos en un terreno nuevo. Los textos 
siguientes, con los que de ninguna manera pretendemos dar un panorama completo, 
muestran eso. De introducción a la parte literaria de esta antología proponemos 
la lectura de un texto de Aldo José ALTAMIRANO en el que relaciona el espacio 
urbano latinoamericano real con el imaginario. “Buenos Aires infundada” de 
Rosalba CAMPRA ofrece una mirada diacrónica de Buenos Aires en la literatura 
argentina: estudia los tópicos, las imágenes más recurrentes en la representación 
de dicha ciudad y encuentra en las novelas de Cortázar una ciudad que quizás 
podríamos relacionar ya con la idea de fragmentación: la onírica ciudad-collage, 
“un montaje alucinado de veredas y plazas, que no existe en ninguna parte” 
(Campra 1989, 116). Es en el texto sobre la literatura argentina de anticipación 
de Fernando REATI , al final de esta antología, que encontramos el único ejemplo 
de la ciudad  guetoizada como categoría aparte. 

Durante el coloquio trataremos de seguir la misma línea de estos investigadores, 
pero partiendo de la hipótesis de que la escritura de las últimas décadas en 
América Latina (¿y también en el Norte?) de alguna manera da muestras de la 
fragmentación que percibimos también en el terreno físico de la ciudad. Posibles 
preguntas de investigación son entonces: ¿Cómo se representa la fragmentación 
en el espacio literario? ¿Cómo se imaginan, repiensan o transforman las ciudades 
físicas reales en la literatura? ¿Qué imágenes aparecen en la creación ficticia 
de ciudades? ¿Y qué es lo que nos enseñan todos estos procedimientos de creación 
literaria/imaginaria acerca de la experiencia de habitar la ciudad, teniendo en 
cuenta los cambios sociales, económicos y espaciales arriba mencionados? 

Sophie Dufays
Annelies Oeyen
Bieke Willem
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CONCEPTOS / CONCEPTS
²

El concepto de fragmentación, tan de moda en los estudios geográficos y urbanís-
ticos, quizás podría servir también de instrumento de análisis literario para 
pesquisar lugares de miedo o de felicidad, añadir los imaginarios latentes, la 
experiencia individual, una subjetividad que “está en el aire” pero que es difí-
cil de captar en mapas geográficos o diagramas sociológicos. 

Consciente de la vaguedad del término ‘fragmentación’, proponemos elaborar el 
marco conceptual con un texto de Michel FOUCAULT en el que presenta el concepto 
(no menos indeterminado) de heterotopía, la creación de “otros espacios” en medio 
de la geografía cotidiana. Invitamos a los ponentes a proponer otros conceptos 
que tienen su origen fuera del ámbito literario, pero que pueden servir como her-
ramienta de análisis del espacio literario.
 
Aunque el tema del espacio urbano (en la literatura) es hoy en día extensamente 
estudiado, nos damos cuenta de que, con introducir el concepto de ‘fragmenta-
ción’ en el análisis literario, nos encontramos en un terreno nuevo. Los textos 
siguientes, con los que de ninguna manera pretendemos dar un panorama completo, 
muestran eso. De introducción a la parte literaria de esta antología proponemos 
la lectura de un texto de Aldo José ALTAMIRANO en el que relaciona el espacio ur-
bano latinoamericano real con el imaginario. “Buenos Aires infundada” de Rosalba 
CAMPRA ofrece una mirada diacrónica de Buenos Aires en la literatura argentina: 
estudia los tópicos, las imágenes más recurrentes en la representación de dicha 
ciudad y encuentra en las novelas de Cortázar una ciudad que quizás podríamos 
relacionar ya con la idea de fragmentación: la onírica ciudad-collage, “un mon-
taje alucinado de veredas y plazas, que no existe en ninguna parte” (Campra 1989, 
116). Es en el texto sobre la literatura argentina de anticipación de Fernando 
REATI , al final de esta antología, que encontramos el único ejemplo de la ciudad  
guetoizada como categoría aparte. 

Durante el coloquio trataremos de seguir la misma línea de estos investigado-
res, pero partiendo de la hipótesis de que la escritura de las últimas décadas 
en América Latina (¿y también en el Norte?) de alguna manera da muestras de la 
fragmentación que percibimos también en el terreno físico de la ciudad. Posibles 
preguntas de investigación son entonces: ¿Cómo se representa la fragmentación 
en el espacio literario? ¿Cómo se imaginan, repiensan o transforman las ciudades 
físicas reales en la literatura? ¿Qué imágenes aparecen en la creación ficticia 
de ciudades? ¿Y qué es lo que nos enseñan todos estos procedimientos de creación 
literaria/imaginaria acerca de la experiencia de habitar la ciudad, teniendo en 
cuenta los cambios sociales, económicos y espaciales arriba mencionados? 

Sophie Dufays
Annelies Oeyen
Bieke Willem
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FRAGMENTACIÓN ESPACIAL Y SOCIAL:
CONCEPTOS Y REALIDADES

Marie-France Prévôt Schapira*

A partir del ejemplo de Buenos Aires, la autora analiza los procesos de fragmentación que operan 
en las grandes metrópolis latinoamericanas. La noción de fragmentación pone el acento sobre la 
complejidad de las dinámicas socio-espaciales ligadas a la metropolización (estallido, separación, 
secesión), resultante de la agravación de las desigualdades sociales, el ascenso de la pobreza y la 
brutal pauperización de las clases medias. En Buenos Aires esos procesos se traducen en formas de 
territorialidad exacerbadas. Lógicas de demarcación y reagrupamientos afines (barrios privados) 
que ponen en peligro las formas de urbanización del pasado.

From the example of Buenos Aires, the author studies the fragmentation processes that work in big 
Latin American metropolis. The notion of fragmentation emphasizes the complexity of the socio-spatial 
dynamics related to metropolization (outbreak, separation, secession) resulting from the aggravation 
of social inequalities, the rise of poverty and the brutal impoverishment of middle classes. In Buenos 
Aires these processes result in exacerbated territoriality forms. They are demarcation logics and 
similar regroupings (private neighborhoods) that jeopardize past forms of urbanization.

Palabras clave: Buenos Aires, metropolización, fragmentación, pobreza, clases medias, barrios 
privados.
Key words: Buenos Aires, metropolization, fragmentation, poverty, middle classes, private neig-
hborhoods.

Por su concepción, la ciudad de América Latina se sitúa en las antí-
podas de la ciudad norteamericana. Su extensión e inmensidad no son 
resultado del rechazo a la ciudad compacta ni de una postura antiurba-
na, sino de un esfuerzo sostenido por mantener su unidad. La anexión 
constante de nue-vos territorios urbanos a la ciudad ha hecho también de 
estas metrópolis ciudades de propietarios pobres. Por ello se ha dicho que 
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son lugares extraordinarios de integración y promoción social, aunque las 
zonas desfavorecidas, mal equipadas y en situación irregular, constituyan 
la mayoría. Su capacidad de integrar a los pobres a la ciudad a través de 
formas clientelistas y de un fuerte imaginario político ha caracterizado a 
estas ciudades durante los años de crecimiento que van de la década de 
los cuarenta a la de los setenta del siglo XX.

Desde los años ochenta, aun cuando hay una tendencia a la democrati-
zación, esta imagen integradora de la ciudad latinoamericana ya no parece 
tener sentido. El aumento de la pobreza y la violencia y la aparición de nuevas 
formas de segregación en torno a la búsqueda de seguridad, hacen pensar 
que las metrópolis del sur ahora siguen el mismo camino que las de América 
del Norte. Sacudidas a fines de los años ochenta por los estallidos sociales en 
Buenos Aires, los saqueos en Brasil y el caracazo en Venezuela, estas ciuda-
des están minadas en la actualidad por la desintegración social. Todo hace 
pensar que los Estados que estuvieron tan presentes en el destino de estas 
grandes metrópolis renuncian ahora al control de lo urbano. El término de  
crisis urbana se generaliza y subraya la erosión del pacto social populista 
que, bien que mal, había permitido integrar, bajo un modelo clientelista, 
a los nuevos ciudadanos.

Sin duda esta crisis urbana presenta formas diferentes según se considere 
Buenos Aires, México, o las ciudades brasileñas. En Buenos Aires, al mismo 
tiempo próxima y distante de Europa, las formas de empobrecimiento de 
las clases medias fueron brutales, y es probable que aquí, más que en otras 
partes, las antiguas articulaciones entre identidades espaciales, sociales y 
políticas sean puestas en entredicho por la erosión del compromiso fordista. 
Durante los años noventa, Argentina deja de ser una sociedad políticamente 
dividida y socialmente integrada. Por el contrario, en México, el peso del 
Estado, los corporativismos y relaciones clientelares permanecen muy pre-
sentes en las recomposiciones actuales. En la ciudad de México (Distrito 
Federal), los vendedores ambulantes, los pequeños caciques urbanos y los 
policías controlados por el PRI (Partido Revolucionario Institucional) desafían 
cada día a las nuevas autoridades municipales del PRD (Partido de la Revo-
lución Democrática), electas en junio de 1997. Por último, en las ciudades 
brasileñas, las evoluciones son más contradictorias, con desigualdades más 
dolorosas y formas de segregación más arraigadas.

Más allá de las diferencias, ¿es posible identificar el surgimiento de un 
nuevo modelo, más disperso, menos jerárquico, que sustituya al de la ciudad 
orgánica: el de la ciudad fragmentada? La noción de fragmentación apareció 
a fines de los años ochenta en la literatura dedicada a la ciudad, tanto del 
sur como del norte. Esta noción asocia componentes espaciales (desconexión 
física, discontinuidades morfológicas), dimensiones sociales (repliegue comu-
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nitario, lógicas exclusivas) y políticas (dispersión de actores y autonomización 
de dispositivos de gestión y regulación urbana). Paralelamente a los procesos 
de metropolización y a la globalización (constantemente invocada), en el in-
terior de la ciudad se desarrollaron lógicas de separación y nuevas “fronteras 
urbanas”, que de nuevo ponen en tela de juicio las formas de incorporación a 
la ciudad del periodo nacional-popular (Smith y Williams, 1986).

La ciudad nacional-popular: desbordamiento popular
e incorporación a la ciudad

Por su amplitud, las ciudades de las que estamos hablando conocieron en 
el siglo XX crecimientos urbanos únicos en la historia del mundo. Las expre-
siones “desbordamiento popular” (Matos Mar, 1984), “aluvión zoológico”, 
“ciu-dad monstruosa” e incluso “ciudad de masas” traducen el sentimiento 
de caos y desorden, pero también de vitalidad que produjo la aceleración 
del crecimiento urbano y su corolario, la expansión urbana. Durante más 
de 40 años, considerables superficies fueron invadidas y después urbani-
zadas por sus habitantes. Más allá de la diversidad de las modalidades 
de creación de periferias —invasiones resultantes de luchas urbanas vi-
gorosas como en Brasil o negociadas en el marco del sistema clientelista 
como en México—, éstas están fuertemente marcadas por la desigualdad 
y la precariedad. Estos nuevos territorios urbanos —colonias proletarias, 
invasiones, ranchos, barriadas— se han incorporado progresivamente al 
espacio metropolitano mediante mecanismos de regularización que han 
sido objeto de numerosos estudios.

A diferencia de la ciudad norteamericana, la expansión urbana a la 
latina no es resultado, como lo hemos visto, de una postura antiurbana 
sino de políticas públicas y mecanismos de mercado que expulsan a las 
poblaciones de desposeídos. Es verdad que una parte de esas inmensas 
periferias escapan del subdesarrollo, porque la extensión urbana es también 
resultado de un proceso de suburbanización a la americana de colonias 
residenciales, que ocupan amplias porciones de espacio, con una lógica segre-
gativa perfectamente visible. Pero los human settlements, “asentamientos 
humanos”, —palabra onusiana forjada en los años setenta para designar 
a las urbanizaciones lejanas, autoconstruidas y mal equipadas— dominan 
el espacio periférico de las ciudades de América Latina.

Sin embargo, en estas metrópolis llenas de expectativas para los inmi-
grantes atraídos por las luces de la ciudad se concentran las inversiones 
del Estado de bienestar (hospitales, universidades, museos, transportes 
públicos subvencionados) y las industrias de sustitución; hemos visto igual-
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mente el surgimiento de las clases medias que han crecido a la sombra del 
Estado. Ellas han sido, con los obreros de la gran industria, los beneficiarios 
del modelo desarrollista impulsado por la idea de progreso y modernidad. 
Asimismo, aunque la fábrica y el trabajo asalariado dejan de lado a una 
gran parte de los inmigrantes —“los marginados”, “los informales”—, el 
desarrollo del sector asalariado durante el periodo de industrialización por 
sustitución de importaciones ha convertido a los trabajadores protegidos 
en “el horizonte posible de los otros”, en ciudades donde las distancias 
sociales no excluyen ni las mezclas ni la movilidad.1 Durante esos años de 
crecimiento (1940-1970) hubo creaciones masivas de empleos autosostenidos 
por el mismo desarrollo urbano. La extensión de barrios “espontáneos”, 
las formas de acceso a la tierra y a la vivienda han mostrado que en la 
ciudad nacional-popular no había una relación directa entre el desarrollo 
del sector asalariado y la incorporación a la ciudad.

Por ello se puede decir que las “ciudades de América Latina han sido 
lugares extraordinarios de integración y promoción social” aunque las “zo-
nas desfavorecidas” mal equipadas y en situación irregular sean las más 
numerosas de la ciudad. Esas formas de integración política y territorial 
se acompañan de representaciones muy discriminadoras de los lugares de 
pobreza y de sus habitantes: los cabecitas negras de Buenos Aires e incluso 
los “bahianos” de San Pablo. Pero la gran capacidad de incorporar a los 
pobres, los humildes, los descamisados, a la ciudad y a la nación, mediante 
formas clientelistas y un imaginario político fuerte, ha caracterizado el 
modelo urbano de los años de crecimiento. Esta ambivalencia de la gran 
ciudad nacional-popular es la que ha fascinado y a la vez inquietó —como 
dijo Claude Bataillon a propósito de México:

Fascinados por el sorprendente éxito de los arreglos del populismo mexicano, su 
flexibilidad de evolución y su capacidad de soportar un crecimiento demográfico que 
no podía más que continuar haciendo de México la ciudad más grande del mundo. 
Inquietos porque las tensiones, desigualdades sociales, la corrupción, llegaron a 
dimensiones consideradas incontrolables (Bataillon, 1993).

La idea de integración en sociedades profundamente dualistas ha do-
minado el modelo desarrollista. Ahora bien, la década perdida vio cerrarse 
el espacio del populismo de Estado. En todas partes, el Estado es menos 
integrador, menos redistribuidor, menos prometedor. En un contexto de 
empobrecimiento y desmantelamiento de la reglamentación estatal, los años 
ochenta son igualmente el momento en que se da, a través de los organis-
mos prestadores (FMI, BM), la convergencia de dos tradiciones, dos gestiones, 

1.Cf. La película Nosotros los pobres de Ismael Rodríguez que proporciona una visión idealizada del 
pequeño pueblo de México, en los años cuarenta y cincuenta.
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una de solidaridad latina de tipo clientelista y estatal, otra de ascendencia 
anglosajona —inspirada por el Banco Mundial—, que llevó a los Estados a 
desarrollar políticas compensatorias con respecto a los pobres urbanos.

De hecho, ha habido cambios profundos que han afectado las formas 
de intervención del Estado en materia de gestión de los barrios pobres. Se 
pasa de una concepción tutelar del Estado en la cual las políticas sociales 
estaban directamente articuladas a un proyecto nacional de desarrollo, a 
formas de asistencia dirigidas y distribuidas de manera descentralizada. El 
sistema de protección social sumamente impregnado de la lógica corporati-
vista (“ciudadanía regulada basada en la actividad profesional) se debilita, 
mientras que la asistencia social pierde su carácter residual para ocuparse 
de aquellos que el nuevo modelo de crecimiento deja en el camino (Lautier, 
1999). A las políticas asistenciales se les adjudica un campo cada vez más 
extenso, porque se trata de soslayar la pobreza en el marco de la nueva 
gouvernance (el buen gobierno), en las ciudades que concentran el mayor 
número de pobres. Se aprecia perfectamente que se ha entrado en otra ló-
gica, que ya no es la planificación urbana y el desarrollo de infraestructura 
y servicios en los barrios desprotegidos promovidos por la conferencia del 
Hábitat I de Vancouver (1972); ahora se trata de la eficacia apoyada a la 
vez en los mecanismos de mercado (desreglamentación y privatización) y 
en formas de representación democráticas a nivel local. Esto constituye un 
elemento fundamental para comprender la nueva cuestión urbana.

De la marginalidad a la fragmentación: estado de la cuestión

Las grandes metrópolis latinoamericanas viven hoy las consecuencias 
de un proceso acelerado de crecimiento que no se modificó sino hasta la 
década de los ochenta —la década perdida—en un momento en que la 
crisis y la liberación de las economías implican el incremento espectacu-
lar de lo informal, el desempleo y la pobreza urbana. En ese momento el 
término “crisis urbana” se generaliza, sin que se explicite lo que significa. 
La pertinencia del empleo de tal noción ha sido muy discutida porque se 
aprecia claramente que es ambigua y flexible.2 De hecho, la expresión se 
impuso con la desaparición de algunas certezas anteriores que marcaron 
el periodo populista: la integración de la población a la ciudad a través del 
desarrollo del sector asalariado y un urbanismo planificado. En efecto, los 

2.En un artículo escrito poco después de los estallidos del hambre en 1989 en los alrededores de 
Buenos Aires, yo misma utilicé el término “crisis urbana”, en tanto la expresión tenía el valor de evidencia, 
en un momento en que los signos manifiestos eran los saqueos a los supermercados, la inmovilización de 
los más pobres a los confines de la ciudad, las ocupaciones colectivas de tierras y los cortes de electricidad 
varias horas por día (Prévôt Schapira, 1990).



teóricos de la marginalidad pusieron énfasis en la existencia de una masa 
marginal que no se había tomado en cuenta. Pero, hasta los años setenta, 
la ciudad se había considerado ante todo como un espacio de progreso y 
modernidad. Por ello, la noción de “crisis urbana” no analiza tanto las dis-
funcionalidades que para muchos no son nuevas (contaminación, escasez 
de alojamiento, insuficiente cobertura de servicios urbanos, etc.), sino que 
subraya el bloqueo del modelo de integración nacional-popular.

¿La “crisis” produjo un nuevo modelo urbano? ¿Se puede hablar de una 
ruptura con las formas de urbanización precedentes? En América Latina, 
para calificar la crisis de las metrópolis, a partir de 1980 se observa el uso 
cada vez más frecuente de la noción de fragmentación (Vidal, 1995). El tér-
mino supone que lo que debía mostrar un funcionamiento global estalló en 
múltiples unidades y que no habría ya una unidad del conjunto urbano. Se 
asistiría en el sentido geográfico y metafórico del término a una fragmentación 
cada vez mayor del mercado de trabajo, del sistema de transporte y a una 
involución del centro. ¿Una organización más dispersa, menos jerárquica, 
que ya no funcionaría según la ley de la renta de la tierra y de la “expoliación 
urbana”, sustituiría al modelo anterior de ciudad orgánica?

A partir de entonces, la palabra fragmentación pertenece al vocabulario 
de lo urbano. Pero, ¿qué designa exactamente? Retomando al azar algunos 
artículos sobre las ciudades latinoamericanas, podemos medir hasta qué 
punto el término es polisémico.

En primer lugar, en una perspectiva histórica, la noción de fragmen-
tación fue utilizada para analizar los procesos que hicieron estallar la 
unidad de la ciudad. En Hispanoamérica, la ciudad inmensa, la ciudad 
inabarcable, suponía una ruptura muy marcada entre ciudad y campo, entre 
la “civilización y la barbarie”. El temor por una urbanización desordenada 
que desborda el damero original, constituyó el objeto de preocupación para 
mantener la unidad de la ciudad. Así es como debe interpretarse la decisión 
en 1887 de crear en Buenos Aires una especie de “círculo defensivo” frente 
al campo, cuadruplicando la extensión de la jurisdicción de la ciudad que 
había sido convertida en capital federal en 1880 (Novick y Caride, 1999). 
Estamos en las antípodas de la concepción norteamericana.

Por otra parte, la noción se utiliza ampliamente para hacer hincapié 
en la ausencia de una autoridad metropolitana que cobija en su interior 
las diferentes entidades político-jurídicas de grandes aglomeraciones 
que se extienden más allá de las ciudades del centro. Evidentemente se 
pueden citar muchos ejemplos de esta fragmentación institucional, tales 
como Buenos Aires, México, San Pablo, porque, a pesar de los debates 
candentes sobre la necesidad de crear instancias de aglomeración, raras 
son las ciudades que las tienen.
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La idea se retoma para subrayar las consecuencias de las nuevas lógicas 
que presiden la gestión de los servicios privatizados. Esther Schiavo en 
su estudio sobre la municipalidad de Quilmes, situada en la periferia sur 
de la aglomeración de Buenos Aires, insiste sobre las nuevas formas de 
estructuración de redes técnicas privatizadas que acentúan la fragmenta-
ción del territorio, porque las inversiones actuales corresponden ante todo 
a lógicas que se inscriben en el perímetro de la concesión y de sus redes 
consolidadas (efecto túnel) (Schiavo, 1997).

En numerosos trabajos, la noción de fragmentación está igualmente 
asociada al proceso de creación de territorios ad hoc en los que se despliegan 
las nuevas políticas sociales destinadas a las poblaciones pobres. En un 
artículo sobre Recife, Jan Bitoun demuestra que las múltiples divisiones 
que realizó la municipalidad progresista de Recife en las zonas pobres, los 
ZEIZ (zonas especiales de interés social) o las áreas pobres contribuyen a 
la fragmentación del espacio (Bitoun, 1999).

En fin, el término se emplea para analizar un fenómeno cada vez más 
frecuente en la gran metrópolis latinoamericana, la proximidad de ricos 
y pobres, pero en espacios herméticamente cerrados, lo que establece 
relaciones asimétricas entre las dos partes de la ciudad. San Pablo, que 
vio nacer desde los años setenta el inmenso barrio privado de Alphaville, 
aparece en muchos aspectos como el caso emblemático de la “metrópolis 
corporativa y fragmentada” (Santos, 1990). La materialización cada día 
más visible de los procesos de separación, de aislamiento —exclusión y 
archipielización—, mediante muros, rejas, barreras, “aduanas privadas”, 
ha contribuido ampliamente a la banalización del término.

En nuestro análisis privilegiamos este último aspecto, pero todos los 
enfoques tienen en común establecer un vínculo entre las dinámicas es-
paciales ligadas a la metropolización (extensión, movilidad, surgimiento 
de nuevas centralidades) y los procesos de fragmentación de la unidad, 
como resultado de la agravación de las desigualdades sociales, de formas 
no solidarias y reagrupamientos por afinidad.

La idea de fragmentación tan debatida va acompañada a la de una 
ciudad dual. Ciertos autores (Sassen, 1991; Mollenkopf y Castells, 1992) 
hacen de la globalización el paradigma explicativo de un proceso mayor de 
dualización de la estructura social y espacial de las grandes ciudades. El 
análisis de la ciudad dual se basa en la siguiente hipótesis: las evoluciones 
económicas que caracterizan a las grandes metrópolis, especialmente las 
global cities (financiamiento, desarrollo de servicios “avanzados” y de man-
do) implican un declive de las clases medias que en gran medida habían 
constituido la ciudad “fordista”. Se podría discutir el empleo de ese término 
en los países en desarrollo. Pero, a pesar de todo, América Latina tuvo sus  

39

FRAGMENTACIÓN ESPACIAL Y SOCIAL



Treinta Gloriosos”. La gran expansión urbana de los años cuarenta a sesenta 
corresponde al desarrollo de industrias de sustitución, de los asalariados 
y de las clases medias urbanas.

 ¿Se puede hablar de una ruptura con los procesos observados en el 
pasado?

La segregación ha estado en el sustrato de la ciudad hispanoamericana 
al yuxtaponer en un mismo territorio dos espacios étnicos y jurídicos: la 
República de Españoles ubicada espacialmente en la cuadrícula central 
y la República de Indios situada en los barrios con límites más laxos 
(Lempérière, 1996). A partir de la segunda mitad del siglo XIX aparece 
una segregación del tipo hausmaniana, con bases clasistas. En México, 
la promoción de la tierra e inmobiliaria abre nuevos terrenos urbanos, 
“colonias” residenciales (la Roma, la Condesa, la Nápoles), al oeste de la 
ciudad, y al noreste, barrios de viviendas en arrendamiento para las clases 
populares (vecindades) en la Guerrero y Tepito. En los años setenta, en 
América Latina, se ha teorizado y reflexionado en términos de marginalidad 
y expoliación urbana sobre la relación entre espacio y población pobre, no 
integrada al mercado de trabajo, que vive en condiciones extremadamente 
precarias. La sociología urbana estructuralista marxista (Castells, 1974) se 
dedicó entonces a comprender cómo se traducen en el espacio los procesos 
de dominación y de dependencia, que engendran inmensas periferias o 
“urbanizaciones”, para retomar el término empleado en Brasil.

Sin duda conviene abordar el término fragmentación con la distancia 
crítica suficiente y tener cuidado con las proyecciones demasiado simplistas 
desde lo espacial hacia lo social. Lo importante en esta definición es que destaca 
la complejidad de los cambios operados en la gran ciudad latinoamericana, 
y la idea es que una sociedad en archipiélago produce un entrelazamiento 
de diferentes espacios y otorga una visibilidad acrecentada a las diferencias, 
los repliegues y los comunitarismos de todo tipo, lo que pone en peligro las 
formas de urbanización pasadas ampliamente construidas sobre la existencia 
de un espacio público. Para retomar los términos de F. Navez-Bouchanine 
(2001), “La noción expresa una disociación social de las partes en relación 
con un conjunto urbano, una ruptura que puede llegar a la autonomía total, 
una fragmentación de la sociedad urbana como unidad y su reemplazo por 
una serie de territorios marcadamente identitarios”.

A partir del ejemplo paradigmático de Buenos Aires, se trata de de-
mostrar la pertinencia de tal hipótesis. La fabricación de territorios de 
“sí mismos”, ligados a estrategias residenciales afines, por una parte, y 
la sedimentación de la pobreza en los barrios de exclusión (villas miseria, 
asentamientos), por otra, son realmente las formas extremas y simétricas 
de ese proceso. Las formas de dilución de la pobreza alcanzan a gran parte 
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del territorio y avivan las diferencias entre los barrios, entre las manzanas, 
lo que establece nuevas fronteras entre los ricos y los pobres, pero también 
entre los pobres y los menos pobres. En estas zonas intermedias, entre 
los bolsones de la pobreza y los barrios privados, actúan los procesos de 
“atomización privatizadora” que desestructuran la ciudad.

Buenos Aires: caída de las clases medias y crisis del espacio 
público

Durante los años noventa, en la época del menemismo, Buenos Aires fue un 
lugar de transformaciones rápidas y espectaculares que se pueden resumir 
con el término de metropolización. La terciarización de la economía, la 
privatización de los servicios urbanos, el desarrollo del sector inmobiliario, 
aunados a los nuevos modos de consumo y de esparcimiento, transforma-
ron profundamente la organización económica, social y urbanística de este 
amplio conglomerado de más de 12 millones de habitantes. Estos cambios 
marcaron el fin de un ciclo que se inició con la federalización de la ciudad 
capital en 1880. Hace un siglo, el papel del Estado permitió poner en práctica 
formas de integración en una ciudad que aspiraba a ser la encarnación de 
la Nación. En los años noventa se ingresó en una lógica privada que trans-
formó la ciudad en “fragmentos”. El ascenso de la pobreza, la pauperización 
de una gran parte de las clases medias, por un lado, y el enriquecimiento 
de una minoría, por el otro, diseñaron una nueva geografía de los centros 
y los márgenes en ruptura con el modelo centro/periferia, del “centro hacia 
los barrios”, que había guiado la extensión de la ciudad durante más de un 
siglo (Scobie, 1977). Estos cambios, en consonancia con la mundialización, 
se incorporan a la historia de una sociedad atravesada, en estas dos últimas 
décadas, por ciertas experiencias como dictadura, empobrecimiento, des-
ocupación, corrupción que marcaron en gran forma el “fin de las ilusiones”. 
En este contexto conviene reubicar las recomposiciones socio-territoriales, 
algunas de las cuales son espectaculares (los grandes proyectos urbanísticos), 
otras más sutiles (micro-privatizaciones, lógicas de separación) pero todas, 
a su manera, participan del proceso de fragmentación de los territorios de 
la ciudad y la dualización de la sociedad.

Flexibilización, precariedad, desocupación y pobreza

En junio de 1999 una evaluación del Banco Mundial titulada Argentina, 
evaluación de la pobreza, provocó un escándalo porque, según este documento, 
más del 40% de los 37 millones de argentinos se encuentran por debajo del 
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nivel de la pobreza. En Buenos Aires la encuesta permanente de hogares 
(EPH) del INDEC de mayo de 1999 mostraba que los pobres y los indigentes 
representaban respectivamente 27% y 7% de los habitantes del conglome-
rado.3 En las afueras y más en particular dentro de las municipalidades de 
la segunda corona, esas formas de empobrecimiento han sido más brutales. 
Pero la pobreza, por largo tiempo asociada a la marginalidad, se extiende 
a un estrato híbrido: el de los “nuevos pobres”. Si la “desestabilización de 
los estables”, “la vulnerabilidad de las masas” (Castel, 1995), en un primer 
momento estuvo ligada a la vertiginosa disminución de los ingresos en razón 
de la hiperinflación de los años ochenta, en lo sucesivo aparece asociada 
al aumento de la desocupación, a partir de la puesta en marcha de la con-
vertibilidad en 1991 que alcanzó a un 17% de la población del Conurbano. 
Después de una ligera disminución de la desocupación entre 1996 y 1998, la 
prolongada recesión de estos tres últimos años ha desvanecido para muchos 
la perspectiva de encontrar un empleo estable.

La progresión masiva y repentina de los Sin trabajo en el inicio del 
periodo de reactivación económica no sólo se explica por los despidos (Be-
carria y López, 1996), sino también por la entrada de nuevas categorías de 
población al mercado de trabajo (jóvenes y mujeres) y por el hecho de que 
más del 20% de los demandantes de empleo son trabajadores que buscan un 
segundo empleo para compensar la baja de sus ingresos, en un contexto de 
gran flexibilización y externacionalización de una amplia parte de las tareas 
de producción y servicios. Precariedad e informalidad son particularmente 
fuertes en las PYMES de la construcción y del comercio. De todas formas la 
desocupación masiva no originó únicamente un crecimiento proporcional del 
sector informal, sino su transformación profunda. El sector se “profesionaliza”, 
se “asalariza” y se ”masculiniza”. Se asiste a un fuerte avance de lo informal 
en el seno mismo del sector formal con la multiplicación de contratos precarios 
(contratos basura) y de empleos informales en razón del incumplimiento de 
la ley de trabajo y de la integración de los más pobres en programas de tipo 
workfare (Plan Barrios, Plan Trabajar), sin ninguna protección social (Prévôt 
Schapira, 1996, 2000).4 En 1998, el número de asalariados sin prestación 
social representaba el 37% de la población económicamente activa (PEA).
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3.Cf. Artemio López, “Pobreza e indigencia en el GBA. Evolución de los años 1998/1999”, agosto 1999, 
Equis.

4.El Plan Barrios bonaerense es un programa de la provincia de Buenos Aires lanzado en agosto de 
1997, en un momento en que la desocupación alcanzó un nivel récord —entre el 20 y 30%— en las comunas 
del segundo entorno. Este plan financiado por la provincia se apoyaba en las autoridades municipales 
para identificar a los beneficiarios que recibían un salario mensual de 200 dólares: los jefes de familia por 
debajo del nivel de indigencia, pero reunidos en un mismo territorio para asegurar, en equipo, trabajos 
comunitarios. En 1998, son más de 60 mil personas, o sea un tercio de los hogares “extremadamente pobres” 
del Conurbano que estaban involucrados por el Plan. Cf. Plan Barrios Bonaerense: aspectos conceptuales, 
metodológicos y operativos, Proyecto ARG97/037, PNUD, diciembre 1999.



En fin, la informalidad no concierne solamente a las actividades 
consideradas tradicionalmente como precarias, sino también a empleos 
calificados con relaciones de trabajo muy precarias, particularmente por 
jóvenes que están entrando en la vida activa (arquitectos, diseñadores, 
periodistas, técnicos). Además, al lado de eso que algunos llaman “la eco-
nomía popular”, constituida por estrategias de sobrevivencia, de maña, de 
tráfico y recuperaciones, de pequeños oficios y prácticas solidarias vemos 
desarrollarse, por otra parte, una informalidad en el amplio vivero de los 
Sin trabajo. Ésta se articula a los nuevos sectores de la economía avanzada 
(servicios de mantenimiento a las empresas) y se dirige a los hogares aco-
modados, a las “nuevas elites urbanas”, que desarrollan formas renovadas 
de consumo y esparcimiento (repartidores de pizzas, paseadores de perros, 
servicios de mensajería, etcétera).

Un estudio del INDEC (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos) se 
ha ocupado de ubicar, a escala del Conurbano, los efectos de las políticas 
de ajustes del empleo y los ingresos a nivel local. Este trabajo muestra una 
fuerte polarización geográfica. Los municipios de la periferia norte, los más 
acomodados (Vicente López, San Isidro), tuvieron una buena inserción de 
la población activa en el sector terciario financiero y de servicios, así como 
una débil tasa de desempleo. Por el contrario, en las municipalidades más 
pobres (Moreno, Florencio Varela, Merlo, Berazategui, La Matanza), se 
observa un agra-vamiento de la precariedad y del desempleo, al igual que 
una disminución del ingreso por hogar más pronunciada que en el resto 
del Conurbano. Las antiguas oposiciones (centro/periferia, norte/sur, pri-
mera/segunda corona) se agudizan, como lo muestran los indicadores de 
ingreso, salud y mortalidad infantil. De todas formas, a esas oposiciones 
tradicionales se superponen nuevas “fronteras” vinculadas al crecimiento 
de la pobreza y la pauperización de sectores enteros de la sociedad.

La “desestabilización de los estables”

Trabajos recientes sobre ciudades brasileñas demuestran que conviene 
moderar los discursos muy generalizantes sobre la “ciudad dual” y que 
las trayectorias de cada una de ellas constituyen realidades muy diversas 
(Préteceille y de Queiroz Ribeiro, 1999). Sin embargo, en Buenos Aires la 
crisis de los años ochenta y, paradójicamente, la reactivación económica de 
los años noventa, ha profundizado las divisiones dentro del amplio abanico 
de las clases medias, entre aquellos que son incorporados al crecimiento 
y los “nuevos pobres”. Según Minujin y Kessler (1995), al comienzo de los 
años noventa, el fenómeno de la nueva pobreza toca a más del 18% de la 
población del Gran Buenos Aires.
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Asimismo, a la sedimentación de la pobreza estructural (NBI) presente 
en las comunidades de la periferia y en los barrios pericentrales del sur de 
la capital, a partir de los años ochenta se ha agregado la pauperización de 
la clase media en un país donde ésta había conformado la idea de nación 
y su modelo histórico-cultural. A partir de ahí el discurso “sobre el fin 
de la clase media” está asociado a la liquidación de un proyecto de país 
con un pasado nacional próspero. Al hacerlo, Argentina se aproximaría 
a Brasil que representa el tipo mismo de sociedad dual, devastada por la 
miseria y la violencia” (Kessler, 1999). El empobrecimiento todavía no im-
plicó una sociedad dual, la clase media no desapareció, pero el temor a la  
brasilianización de la ciudad y al desempleo alimenta el discurso sobre 
seguridad y las lógicas de exclusión, en una ciudad estimulada por la 
llegada de las inversiones extranjeras.5

Evidentemente esto puede parecer contradictorio con la aparición masiva 
de centros comerciales y urbanizaciones privadas que surgieron en los años 
noventa. No lo es. Representan la otra cara del cambio, porque los grupos 
involucrados en el crecimiento económico son, en muchos aspectos, los pro-
ductores y consumidores de los nuevos estilos de vida y de ciudad. Estos 
grupos están compuestos en su gran mayoría por profesionales asociados a 
las nuevas competencias (diseñadores, gestores, los symbolics analysts de 
los que habla R. Reich), que trabajan en su gran mayoría en las empresas 
más involucradas en la mundialización. ¿Esta suerte de clase media alta 
corresponde a la “clase de servicios” definida por la sociología anglosajona? 
En el caso argentino, Maristella Svampa subraya que esta categoría debe 
ser repensada a la luz de las fuertes turbulencias que sacuden la sociedad 
argentina y que fragilizan a los sectores competitivos situados en la cima 
de la pirámide (Svampa, 2000). Sea como fuere, en respuesta a la creciente 
incertidumbre, el nuevo estilo de vida del cual es portadora esta “clase de 
servicios” se caracteriza por un rechazo creciente por la vida pública y por 
un relegamiento a la esfera privada. A semejanza de lo que sucede en otras 
metrópolis latinoamericanas, la década de 1990 vivió el desarrollo rápido 
de formas de urbanización privadas: clubes de campo, barrios cerrados, en 
la lejana periferia, a unos cincuenta kilómetros del centro. En pocos años, 
Pilar, verdadera edge-city, surgió en los linderos de este vasto conglomerado 
de más de 12 millones de habitantes (Thuillier, 2000).

La privatización del espacio público —que se volvió “necesaria”, a los 
ojos de ciertos grupos, por razones de exclusividad y seguridad— plantea 
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5.Pablo Cicolella estima que las inversiones extranjeras directas (IED), (contando las fusiones-ad-
quisiciones y las privatizaciones), han estado en el orden de 100 millones de dólares en los años noventa 
y que la mitad de ellas se realizaron en la región metropolitana de Buenos Aires, particularmente en la 
capital (Cicolella, 2000).
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traduction : emmanuelle tremblay

es imaginaires des villes sont infinis, mais la littérature, l’urbanisme et les
médias – qui coordonnent les imaginaires sociaux – tendent à les regrouper par com-

modité ou pour les besoins de la communication. Plus particulièrement en ce qui con-
cerne les mégapoles, deux grands ensembles se démarquent : nous trouvons, d’une part,
les « villes-spectacles » et, d’autre part, les « villes paranoïaques ».

Les villes-spectacles sont des villes sexy : il s’agit en fait de celles qui sont devenues des
emblèmes de la globalisation au cours des dernières années. Berlin, Barcelone et New York
présentent des condensés d’innovations urbanistiques et forment maintenant les noyaux
de ce que les nations auxquelles elles appartiennent peuvent offrir au monde. Ce sont des
villes faites pour être visitées et admirées en tant que «villes globales », c’est-à-dire comme
des espaces délimités où s’opère une mise en scène du monde en raison de quatre fac-
teurs : le rôle vital des entreprises transnationales, le mélange des cultures, la concentration
des élites des milieux artistiques et scientifiques, ainsi que le grand nombre de touristes. Ces
traits sont souvent interprétés comme des ressources qui contribuent au développement
de foyers d’hypermodernisation et à la revitalisation des quartiers historiques ou de la
qualité globale de la vie urbaine. Le pari est fait que ces modes de transnationalisation
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favoriseront la croissance économique tout en constituant des sources de renouveau
socioculturel. Ce sont des villes qui parviennent à se réinventer.

On parle également, par contraste, des villes qui se déconstruisent. Destinations
auparavant recherchées par les touristes et les investisseurs, Buenos Aires, Caracas, Lima,
Mexico et Rio de Janeiro sont à présent mises en récit par les journaux et la télévision
comme des paysages désastreux, détruits par les braqueurs, les cartoneros (« collecteurs de
carton ») et les sans-abri. Ce sont des cités de la peur et de l’insécurité. C’est pourquoi
nous les désignons comme des « villes paranoïaques ».

On se réfère dans plusieurs cas, en opposition avec l’époque de leur invention et de
leur rayonnement, aux cités en déconstruction. On se souvient, par exemple, que Buenos
Aires était considérée comme la ville la « plus européenne » de l’Amérique du Sud, et on
dit d’elle qu’elle s’est « latino-américanisée » en s’emplissant de marchands ambulants, de
dangers et d’enfants des rues. Le contraste entre les villes-spectacles et les villes para-
noïaques se révèle dans l’opposition schématique entre la prospérité du Nord et les pénu-
ries du Sud. Il va de soi qu’entre les processus d’urbanisation du Nord et du Sud, ou entre
les pays du centre et ceux des périphéries, se manifestent d’autres oppositions et dispari-
tés qui ont trait à des histoires distinctes et à une participation inégale aux marchés mon-
diaux. Je reprends ici la métaphore de la confrontation telle qu’on la retrouve en général
dans une certaine littérature urbanistique, dans le but de préciser la dimension socio-
anthropologique des imaginaires en fonction de bases empiriques.

La force des imaginaires est activée, par exemple, dans les discours paniques des tou-
ristes européens et états-uniens à qui il est déconseillé de parcourir ces mégapoles ou de
s’y rendre avec des enfants. Une étude réalisée en 2001, qui fait état des conditions établies
par 500 cadres supérieurs de l’Amérique latine à l’évaluation des villes où ils envisageraient
de faire des affaires et où ils seraient prêts à vivre, place aux principaux rangs celles qui
combinent un haut niveau d’éducation et un personnel qualifié, sécurité, efficacité, vie
culturelle ainsi qu’un bon potentiel de communication sur le plan international et pour
réaliser des affaires. Les villes de Mexico et de Sao Paulo ne sont pas mal situées dans
les domaines des communications, de l’offre culturelle et de la qualification de la main-
d’œuvre. Néanmoins, les chefs d’entreprises et les gouvernants manifestent leur préoccu-
pation quant à l’augmentation de la violence et à la lenteur de la circulation routière,
laquelle diminue la productivité. Certains des films les plus diffusés du cinéma latino-
américain récent, tels que La vierge des sicaires et La cité de Dieu, ont fait le récit à l’échelle
mondiale du caractère incontrôlable de l’insécurité à Medellín et à Rio de Janeiro. La dégra-
dation de la vie publique, qui s’est accrue dans la capitale mexicaine depuis que celle-ci est
passée, au cours des cinquante dernières années, de trois millions d’habitants aux dix-
neuf ou vingt millions actuels, a incité des écrivains, tel José Emilio Pacheco, à affirmer
que vivre dans le district fédéral1 équivaut à vivre dans une « post-ville » ou, pour reprendre
les mots de Carlos Monsiváis, dans « une ville post-apocalyptique, parce que le pire est
maintenant passé ».

1.  On appelle « district fédéral » la zone métropolitaine de la ville de Mexico (note de la traductrice).
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Nous sommes conscients que cette opposition schématique est peu consistante. Les
villes les plus prestigieuses du Nord ne sont pas exemptes d’insécurité, de sans-abri et de
pauvreté. Des plans de réhabilitation et de réaménagement urbains sont par ailleurs
envisagés dans les mégapoles de l’Amérique latine. On cherche parfois à réinventer ces der-
nières à la manière des villes européennes : si la réhabilitation de Bilbao s’est effectuée grâce
au musée Guggenheim, nous aspirons à avoir le nôtre à Rio de Janeiro ou à Guadalajara
(où il semble qu’on en construira finalement un). Comme l’on croyait que la clé de la
réussite réside dans la construction d’édifices qui portent la signature d’architectes-
vedettes, un concours international a été organisé à Guadalajara pour le Guggenheim de
cette ville, et Jorge Vergara, un entrepreneur, a chargé dix figures célèbres (Koolhaas,
Moneo, Nouvel, entre autres) de mettre leur griffe sur un centre commercial et culturel
de la périphérie de cette même ville.

Les sciences sociales et les études culturelles offrent pour leur part deux voies de
recherche qui permettent d’élaborer ces solutions de rechange en fonction à la fois de
leurs conditions empiriques et de leurs imaginaires : les études sur l’informalité urbaine
et celles sur les modalités de représentation du phénomène urbain dans les discours artis-
tiques et médiatiques.

Dégradations

Quelles sont les conditions sociales où se produit la déconstruction ou la dégradation des
villes en Amérique latine ? Plusieurs études relient la décomposition de la vie urbaine et
l’augmentation du facteur de risque, depuis les années 1980, à la volatilité de l’ordre éco-
nomique de la même période, avec les réformes néolibérales, la récession vécue par plu-
sieurs pays du continent, l’augmentation du chômage et la perte de la continuité et de la
protection des emplois, ainsi que l’affaiblissement des institutions de la sécurité sociale et
des organismes de revendication collective (syndicats et partis politiques). Cette insécu-
rité socioéconomique « multifacettaire » (Rodrik, 2001) a entraîné une instabilité générale et
elle a intensifié la recherche de ressources qu’il nous est permis de résumer en un mot :
informalité.

Nous, qui habitons les villes de Buenos Aires, Caracas, Lima, Mexico et Sao Paulo,
avons fait l’expérience lors des dernières décennies des processus d’émiettement du tissu
social qui sont associés à la prédominance des tactiques de survie informelles sur la régu-
lation stratégique des villes. Dans ces cités, et dans beaucoup d’autres, l’énorme attraction
exercée par le domaine informel, par ce qui n’appartient pas à l’ordre historique, déborde
des règles hégémoniques et les défie, entraîne de nouvelles représentations du phénomène
urbain, différentes de celles qui ont alimenté la fondation et le développement de ces cités.

Une des explications conventionnelles de la progression de l’informalité est fournie
par une certaine pensée conservatrice qui assimile informalité et illégalité. Ce réduction-
nisme occulte les stratégies complexes de survie ainsi que d’autres aspects socioculturels
qui incitent à « résoudre » des problèmes sociaux grâce à des ressources n’appartenant
pas au domaine réglementé et légal. Il est pourtant vrai que tout un secteur des activités
informelles est illégal et délictueux. Les études en criminologie et en anthropologie indiquent
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également que la montée de la criminalité, de l’insécurité et du vécu de la peur qui se
manifeste en Amérique latine, à partir des années 1980, coïncide avec la privatisation et la
transnationalisation des économies, ainsi qu’avec la perte des emplois et du pouvoir
d’achat des salaires. Dans un nombre élevé de grandes villes de l’Amérique latine et de vil-
les de moindre importance, les enlèvements se sont accrus : en 2001, la Colombie était en
tête des statistiques avec une moyenne de presque dix enlèvements par jour (onu, 2003).
Ces toutes dernières années, se sont propagés dans les villes mexicaines, argentines et
brésiliennes, entre autres, les enlèvements de courte durée, de quelques heures, pour récla-
mer des sommes d’argent relativement petites en utilisant souvent la victime pour retirer
de l’argent comptant des guichets automatiques. Aussi les délits sexuels (viols, stupre et
assassinats du genre) enregistrent-ils des hausses avec de nouvelles formes d’exploitation
des femmes et des enfants, parfois liées au tourisme, parfois à la communication par
Internet.

Il y a lieu de faire une remarque nuancée sur l’opposition entre villes-spectacles et
villes paranoïaques que nous cherchons à développer. D’une certaine manière, l’insécu-
rité et les peurs qu’elle suscite conspirent contre la ville-spectacle, éloignent les touristes
et dissuadent les habitants d’user des espaces publics. Or, les médias spectacularisent en
même temps la violence et les risques en les exhibant, pour traiter avec insistance de l’insé-
curité et entrelacer ces deux aspects de la vie urbaine.

Je m’intéresserai ici à l’analyse de quelques-unes des façons avec lesquelles l’art, la lit-
térature et les sciences sociales explorent ces voies hétérodoxes où le social peut actuelle-
ment se construire ou se dissoudre. À titre de référence, je m’attarderai à deux études sur
la ville de Mexico : l’une porte sur les photographies de catastrophes, l’autre sur la publi-
cité spectaculaire. J’espère ainsi ancrer dans un matériel relatif à cette mégalopole une
réflexion plus spécifique sur les défis posés à la croissance du phénomène urbain et à sa
représentation visuelle par le domaine informel, par ce qui est disruptif et qui échappe
aux ordres établis. Je ferai de même remarquer qu’au lieu des stéréotypes internationalisés
sur Mexico, qui la décrivent comme la ville la plus peuplée (près de 20 millions d’habitants)
ou la plus dangereuse du monde, je suggère deux lectures, de l’intérieur, c’est-à-dire en
prenant comme point de départ les expériences que le fait de vivre dans cette ville nous
donne des risques et de la spectacularisation.

Un lieu commun des descriptions de Mexico consiste à dire qu’elle se présente dans
l’ensemble comme « une énorme tache de forme irrégulière ». La logique imposée par
l’urbanisme ibérique pendant la période coloniale, ainsi que les tentatives modernes pour
établir le tissu spatial d’après une claire différenciation des fonctions résidentielles, com-
merciales, industrielles et des services, ont été érodées par les achats spéculatifs des terrains,
l’autoconstruction (qui représente plus de 50 pour cent des habitations) et par les « proces-
sus plus ou moins hasardeux » ou « spontanés » de parcellisation territoriale, d’édification et
de conception des quartiers. Cette dernière a d’ailleurs été pratiquée « conformément à
un savoir empirique étranger à l’ordre urbain réglementé », c’est-à-dire selon des « us et
coutumes » qui soumettent d’ordinaire l’espace public à des intérêts privés (Duhau et
Giglia, 2002). Le premier Plan de régulation de la capitale mexicaine fut établi en 1979,
alors que l’agglomération urbaine comptait déjà 15 millions d’habitants. La croissance
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précipitée qui eut lieu durant les trente années antérieures, plus spécifiquement à partir
de 1950, du temps où la métropole comprenait 3 410 000 personnes, s’est presque tou-
jours effectuée de manière improvisée, sans aucun type de planification, se réalisant sans
règles précises, grâce à des réseaux de clientèles et des accords corporatifs. La ville s’est gra-
duellement construite par l’entremise de l’informalité systématique, c’est-à-dire là où
« ce qui est provisoire tend à devenir définitif » (Latouche 1989).

Nous savons qu’une grande part des villes de l’Amérique latine partagèrent ces ten-
dances. En 1970, la population urbaine de ce continent embrassait presque les 57,2 % de
ses habitants, pour dépasser les 73 % en 1995 ; quant aux prévisions pour 2005, elles indi-
quent qu’elle ira jusqu’à représenter les 85 %. La précarité des conditions de vie et l’infor-
malité constitutive de ce processus accéléré d’urbanisation, impliquant très peu de règles
et leur violation, se sont aggravées au cours des deux dernières décennies à cause du sous-
financement public qu’ont entraîné les politiques néolibérales, de l’augmentation du chô-
mage et de la chute de 50 à 70 % des familles sous le seuil de la pauvreté dans presque tous
les pays. Même dans les villes les plus transformées par l’incorporation de réseaux globa-
lisés sur les plans des technologies et de la consommation, une majorité est plongée dans
la pauvreté qui n’a accès qu’à des ressources locales et précaires pour survivre dans des
milieux peu sûrs et violents.

Que signifie le fait que la survie relève de l’informalité à un degré élevé ? Cette caté-
gorie qui, à l’origine, était une dénomination résiduelle pour rendre compte de ce qui
échappait à la société formellement organisée, a pris de l’expansion au point de recouvrir
des secteurs aussi hétérogènes que les suivants : petites entreprises et commerces à domi-
cile illicites ; vendeurs des rues ; enfants et les adolescents qui offrent leurs services ou
des marchandises au coin des rues ; musiciens dans le métro ; cartoneros et recycleurs de
déchets ; artisans qui ne font partie d’aucune association (c’est-à-dire la majorité) ; taxis
sans licence ; producteurs et vendeurs de disques et de vidéos pirates ; revendeurs de bil-
lets de spectacles et gardiens de voitures en forte concentration, improvisés ou à tendance
mafieuse ; et beaucoup d’autres secteurs qui agissent à travers des groupes familiaux ou
des réseaux qui « organisent » les circuits « légitimes » de la vie sociale.

Malgré les apparences chaotiques de ces activités, il faut mettre en évidence leur rôle
dans l’organisation de la survie quotidienne et les ressources qu’elles fournissent aux
familles qui sont exclues de l’économie formelle, aux migrants et à la jeunesse sans travail.
Ces activités vont parfois jusqu’à former des micro-entreprises, dotées de mécanismes
d’accumulation du capital ainsi que de réseaux coopératifs et de pouvoirs, qui négocient
les espaces urbains avec les pouvoirs publics ou avec les institutions de l’économie formelle,
une tolérance policière et des affaires mixtes, pour contribuer ainsi à « légitimer » les procé-
dures informelles et à entrelacer ce qui relève de la légalité et de l’illégalité (Riofrío, 2003).
Après des décennies de cette poussée bigarrée de complicité entre les gouvernements, les
réseaux et les mafias, entre les entreprises légales et les circuits de survie dispersés, la repro-
duction sociale, de même que le fait d’être gouverné ou la simple subsistance de nom-
breuses villes latino-américaine, n’ont plus le même sens.

Qu’est-ce que les sciences sociales, le journalisme et les arts sont en mesure de dire et
de faire dans ces processus? Face à ces phénomènes, deux tentations ont été présentes depuis
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le début : a) juger l’informalité comme étant contraire à la modernité que l’on exige des
villes et se proposer de l’éliminer ou, du moins, de délimiter son poids économique et
ses effets de désintégration dans le domaine social ; b) célébrer la créativité sociale et
l’imagination quotidienne dont font preuve ces activités, et insister sur leur utilité quant à
la survivance des secteurs populaires et défavorisés. La première perspective, que nous
pourrions qualifier de modernisatrice, apparaît en général chez les scientifiques durs du
domaine social (économistes et sociologues) et chez les planificateurs politiques conser-
vateurs qui défendent avec rigueur l’ordre urbain. La seconde est plus habituelle chez les
anthropologues, les travailleurs sociaux, les ong, les politiciens de gauche et les artistes
préoccupés par l’insertion sociale de leur travail : dans les cas où l’accent est mis sur les
valeurs positives de l’informalité urbaine, nous faisons face à une emphase populiste.

Faut-il refonder les villes ?

Il est possible d’échapper à cet antagonisme entre modernisation et populisme en envisa-
geant conjointement les aspects de la désintégration liés aux procédures informelles et ceux
qui révèlent une certaine recomposition précaire de l’ordre social. Je tiens à insister sur ces
deux orientations parce que le caractère radical de la dégradation urbaine mène parfois à
des solutions absolues. José Manuel Castillo (2003), un analyste de la ville de Mexico, fait
remarquer qu’en prétendant organiser le territoire américain ex nihilo, les utopies de fon-
dation des conquistadores européens ont favorisé des stratégies ex-novo : des premières
villes coloniales jusqu’à celle de Brasília, nous retrouvons d’ailleurs cette aspiration à une
réinvention totale. À l’extrême opposé, le désespoir que génèrent les mutations récentes,
dans lesquelles le sens de l’urbanité semble se dissoudre, laisse croire que nous en sommes
maintenant à l’ex-urbs. En lieu et place de la toute nouvelle ville : la non-ville.

Une analyse des ressources de même que des conditions de fondation, de désintégra-
tion et de refondation permettrait peut-être de mieux comprendre ce qui se trouve au centre
de ces deux positions antagoniques. Nous nous attarderons d’abord à ce qu’a pu signifier
le rôle constitutif de la littérature et à ce qu’implique à présent la place de premier plan
occupée par les médias de masse et par l’industrialisation de la visualité urbaine.

En dépit du fait que les villes ont de toute évidence toujours été des expériences
visuelles, la préséance de la tradition scripturale dans la culture moderne a conféré aux
textes littéraires la tâche d’établir ce qu’est une ville et ce que signifie le fait d’y vivre. Où
fonde-t-on les villes ? « Tout en haut d’une montagne, pour se défendre ; au bord de la
mer, pour partir ; ou, suivant la réponse que fournissent d’ordinaire les mythes, le long du
fleuve, pour que le groupe concerné puisse trouver un axe d’orientation [...]. Mais les villes
sont aussi fondées dans les livres. » C’est ainsi que Rosalba Campra (1994) répond à la
question dans un texte où elle évoque les fondations de Paris dans les écrits de Balzac et de
Proust, la Buenos Aires de Borges et du tango, la Prague de Kafka, le Mexico de Carlos
Fuentes. Elle cite également les villes érigées comme de superbes et libres inventions :
Santa María, d’Onetti ; Macondo, de García Márquez ; Les villes invisibles, d’Italo Calvino.

Que ces villes, réelles ou imaginaires, ait été définies en fonction de limites, comme
des univers différenciés face à l’indétermination de la nature, est une caractéristique qui
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leur est commune. Même si les frontières n’ont pas la netteté des remparts, elles sont ima-
ginées dans les textes qui les fondent de manière à distinguer clairement l’intérieur de
l’extérieur.

En revanche, les villes du temps de l’informalité se relocalisent en un ensemble de
réseaux et de flux, tant physiques que mentaux. Il y a lieu de se demander comment se
constituent les identités dans ces villes qui ne s’opposent pas à la nature de manière aussi
rigide que dans le passé et qui diffèrent de la ville délimitée, « dispensatrice d’identité, de
protection et de sens », comme l’affirme encore Campra.

De plus, de nouveaux acteurs ont fait leur apparition, qui contribuent à la représen-
tation de ces villes informes. Plus que dans la littérature, les villes sont à présent imaginées
par les chroniques journalistiques, la radio et la télévision. Ce sont eux les principaux
agents de construction du sens de l’urbanité. Ils font participer quelques individus au débat
sur ce qu’est la ville ou sur ce qu’elle peut devenir, pour proposer ces opinions aux autres
comme étant exemplaires de ce qu’il leur est permis de faire et d’exprimer à titre de citadins.

Le passage de la ville, à la fois fondée et interprétée par la littérature et que Ángel
Rama (1984) appelait la « ville lettrée », à la ville audiovisuelle, à la culture vidéo-urbaine,
coïncide avec l’expérience historique de la perte des limites et du sens du phénomène
urbain. Ce qui est particulièrement évident dans les mégapoles, où la structure constitu-
tive des villes se dilue et se dégrade. La tendance à célébrer les espaces en voie de dispa-
rition, à les préserver ou à faire appel à la spectacularisation publicitaire ou artistique
comme à des ressources qui participent de la construction de l’imaginaire urbain, acquiert
dès lors plus de poids.

Informalité populaire et hégémonique

En faisant mention du désordre, de la dégradation et de l’informalité, les médias et le
« sens commun » ont généralement à l’esprit les secteurs pauvres et marginalisés. Je vou-
drais ici faire l’analyse de deux exemples où l’informalité urbaine apparaît comme le
résultat d’actions populaires et hégémoniques. Je vais en premier lieu examiner la manière
avec laquelle la photographie journalistique représente et « édite » l’informalité. Ensuite,
seront analysés ces monuments postmodernes dont tiennent lieu les panneaux-réclames.

1. Collectionner les accidents. La récente expansion des activités et des pouvoirs infor-
mels a fait ressortir une vieille question : la difficulté de lire les villes uniquement en fonc-
tion de leur ordre planifié. Inversement, que peut nous apprendre le fait de s’intéresser
au sens du phénomène urbain construit à partir des accidents ? L’accident est l’une des
expériences les plus démocratiques du rapport à la transcendance. J’entends par là que les
collisions, les incendies, les tremblements de terre sont des situations auxquelles il est
possible d’avoir accès de manière inégale, mais de façon plus équitable qu’à la plupart des
biens et des messages offerts dans la société. Il n’y a rien d’étonnant à ce que les revues
populaires et à diffusion massive accordent leur préférence à ces événements, ni à ce que
le plus grand photographe mexicain de désastres, Enrique Metinides, soit privé de forma-
tion spécialisée, qu’il soit plus au fait du cinéma commercial que de la photo artistique et
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qu’il ait été reconnu tout récemment par les institutions et par les circuits de légitimation
des artistes.

Dès ses débuts, Metinides fut un représentant de l’informalité urbaine. Il a com-
mencé à exercer le métier de photographe à douze ans, avant d’atteindre l’âge légalement
requis pour travailler. Engagé par La Prensa, principal journal à sensation de Mexico, il
fut dès l’enfance mis en contact quotidien avec les crimes, les accidents, les prisons et les
incendies. La façon d’obtenir les meilleures photos consistait à s’arranger avec les poli-
ciers et les médecins, quoiqu’« ils ne vous laissaient pas monter dans les ambulances à
moins que vous ne travailliez pour la Croix-Rouge ou que vous ayez plus de dix-huit
ans ». En toute chose, lui fut utile la relation qu’il entretenait avec le maître, l’Indien, à
savoir le chef des photographes à qui, en retour, il ne réclamait pas le paiement de maintes
photos remises pour publication.

Le corpus photographique de Metinides semble fait pour entretenir ce lieu commun
du discours médiatique international qui fait de Mexico la ville la plus peuplée et la plus

Source : Enrique Metinides, 1968.
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polluée du monde, avec ses embouteillages, sa circulation mouvementée et ses braquages
continuels. Cependant, Metinides ne documente pas ces faits comme quelque chose d’ahu-
rissant ou d’exceptionnel. En situant l’événement tragique dans le contexte du quotidien,
son cadrage suggère qu’une collision, l’écrasement d’un avion ou la suspension d’un auto-
bus au-dessus d’un précipice ne sont pas des faits aussi exceptionnels qu’on le suppose.
Ce qui est surtout le cas lorsque ceux-ci sont documentés du point de vue des gens qui
sont impliqués dans l’événement ou de ceux qui le regardent. Bien plus que de prendre
« la photo de l’incendie, dit-il, ce que quiconque peut faire, il s’agit de capter les lumières
des flammes sur les visages des témoins ».

L’ordre construit par Metinides ne s’obtient toutefois pas, comme pour la sociologie
et l’anthropologie urbaine, en soumettant les événements à des structures. Au lieu de
rechercher la régularité de l’ordre urbain et la logique qui rend les transformations intelli-
gibles, le photographe tente d’en saisir le sens à partir de la singularité de la situation.

Les accidents s’imposent comme d’importants facteurs d’ébranlement de la con-
fiance en la possibilité d’expliquer et de prévoir presque tout, que ce soit dans le monde
ou dans la mégapole. C’est avec justesse que Fabrizio Mejía affirme que les photos de
Metinides nous amènent à voir le phénomène urbain d’une autre manière : « nous trou-
vons notre reflet, en tant que ville, dans l’accident » (2002). Cependant, chaque fois que ce
photographe est interrogé sur les débuts et l’évolution de son métier, il établit des règles
destinées à conjurer ce qui est hasardeux.

Pourquoi avoir commencé son travail photographique si tôt, à douze ans, et pour
quelle raison s’être consacré à la documentation des accidents ? Metidines fournit des
explications raisonnables : son père qui, entre autres choses, vendait des appareils photo,
lui en a offert un à cet âge ; presque tous les jours, des collisions avaient lieu ou des piétons
se faisaient renverser au coin de sa rue. Puis, il rend compte de sa carrière comme de celle

Source : Enrique Metinides, 1958.
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d’un professionnel discipliné, qui a inventé des méthodes pour mettre de l’ordre parmi
les catastrophes. À partir de 1957, il élabore un système codifié pour que la Croix-Rouge
puisse réagir de manière adéquate à la nature de chaque urgence. Plutôt que d’émettre par
radio l’énoncé « nous avons une personne dans un état grave », il agence soixante-cinq
codes : B pour « brûlé », D pour « décédé » ; E pour « évanoui », F pour « fracturé », P pour
« poignardé », T pour « tué ou blessé par balle ». De sorte qu’à la transmission de l’énoncé
suivant : « Dirigez-vous vers les rues Insurgentes et California parce qu’il y a un 27F avec
deux 5», l’on comprenait qu’une voiture avait capoté et qu’il y avait deux blessés à ce coin
de rue. Ce besoin d’organisation est ensuite réorienté, alors qu’il laisse son emploi au jour-
nal, pour scanner et classer ses photos, ses coupures de journaux et les vidéos des malheurs
qu’il enregistre chaque jour à la télévision.

Dans les photos de Metinides, la présence à l’événement de nombreuses personnes
relativise le crime ou l’accident, pour l’insérer dans un ordre social. Certains, qui font
partie du public, révèlent la peur et la commotion, d’autres suggèrent que la vie continue,
que ce soit en laissant voir qu’ils sont sains et saufs, qu’ils y ont échappé, ou en posant
pour le photographe. La construction de l’épisode que livre la photo résulte de la coopé-
ration entre les divers regards des spectateurs et l’optique du photographe. Aussi pouvons-
nous affirmer, en raison de cette interaction entre le professionnel et les différents publics,
que la perspective sur les accidents offerte par les images de Metinides est plus démocra-
tique que celle des médias à sensation.

Et il serait tout aussi pertinent de parler d’un post-public : l’événement – la colli-
sion, l’incendie, le braquage – est déjà chose du passé. Il a été vu et commenté. Pourquoi
demeurent-ils tous sur les lieux de celui-ci, comme s’ils s’attendaient à ce que survienne

Source : Enrique Metinides, 1971.
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autre chose ? L’événement, qui interrompt la routine ou qui la scelle par la mort, crée
l’attente de l’avènement de quelque chose de nouveau, de distinct de ce que nous avons
l’habitude de voir, de ce qui nous arrive toujours.

L’apparition du photographe des faits divers, comme celle des reporters de la télévi-
sion ces dernières années, atteste que l’arrivée des moyens de communication est ce qui
advient après l’accident. En fixant les appareils du photographe, les individus de la masse
(et non plus l’accident ou le mort) trouvent en cet événement inespéré l’occasion d’être
reconnus et de paraître dans les journaux ainsi qu’à la télévision. La signification première
de ce type de documentation est de rendre publique l’existence anonyme des curieux. C’est
la plus évidente. Il y en a toutefois une autre : par l’incorporation du fait exceptionnel et
tragique à la routine de l’information quotidienne, l’intervention des médias inscrit la
douleur, la commotion des hommes et des femmes qui font partie du public dans l’ordre
des choses qui arrivent et de ce qui peut socialement faire l’objet de la communication. Le
regard du photographe et du caméraman de la télévision contribue à mettre l’événement
en feuilleton dans les 500 000 exemplaires de La Prensa, dans les millions de téléviseurs
qui, la nuit même, pourront multiplier l’accident en l’accommodant à la « normalité » de
ce qui a lieu dans notre ville et dans le monde. Le citadin-spectateur, ignoré des pouvoirs
qui devraient l’écouter et exercer un contrôle sur le désordre urbain, obtient à tout le moins
une reconnaissance d’un jour dans le journal ou à l’écran, en tant que témoin de l’inci-
dent et participant à la spectacularisation médiatique. Metinides documente également
les contextes des accidents, dont les péripéties de ceux qui accourent comme secouristes
vers des lieux d’accès difficile offrent un exemple : l’image est magnifique, presque humo-

Source : Enrique Metinides, 1969.
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ristique, de l’infirmière qui traverse un bourbier à l’aide de la civière pour éviter de se
salir. C’est ainsi que le photographe participe à la mise en page du monde. Pierre Bour-
dieu (1979) a démontré les rapports ténus entre la photographie et l’organisation sociale,
dans la mesure où, par exemple, l’utilisation de l’appareil photo est plus importante chez
les gens mariés que chez les célibataires, dans les familles où il y a des enfants que chez qui
n’en a pas : la pratique de la photographie augmente en fonction de l’intégration sociale
dont elle fait la consécration et qu’elle rend solennelle. Les photos fixent les événements fon-
dateurs (naissances, mariages, voyages) et réaffirment périodiquement l’unité familiale.

En quoi la pratique d’un photographe spécialisé dans la rupture de l’ordre que repré-
sentent les accidents recoupe-t-elle cette tendance ? Le crime et l’accident ne sont pas pré-
sentés par Metinides de façon isolée, comme des voies d’accès au désordre ou à la mort
dans la ville. Ses photos ne montrent pas une cité chaotique. Dans la société de Metinides,
il y a des classements et des « espèces » : conducteurs et piétons, sinistrés et spectateurs,
inondés et secouristes. Il y a surgissement d’un ordre autre, chaque fois renforcé par le
moment choisi et la composition de l’ensemble : les pompiers qui organisent le sauvetage
d’un individu électrocuté pour avoir voulu voler de l’électricité d’un poteau public ; la
dispersion de réfrigérateurs, tables, boîtes ainsi que d’un piano au milieu d’un parc, pour
cause d’expulsion ; et même l’ironique scène qui fait suite au vol d’un supermarché, avec
un policier au premier plan empoignant une arme et les secouristes de la Croix-Rouge qui
assistent une personne évanouie, l’affiche « Merci de nous avoir choisis » servant de titre
à l’ensemble. Il est dans ces cas suggéré que l’effacement de l’ordre est passager. Les actions
illégales, comme le vol d’électricité, ou délictueuses, comme les braquages, sont docu-
mentées telles des constituantes du fonctionnement de la vie urbaine.

Paul Virilio postule que les accidents font partie d’un ordre, parce que toute nouvelle
technique engendre selon lui sa catastrophe : les trains ne vont pas sans le déraillement, ni
les ordinateurs sans les virus informatiques. Cependant, il importe de nuancer ce « cau-
salisme » paradoxal, qui vise à rectifier l’idée de l’exception imprévisible liée par le sens
commun à la notion d’accident, en spécifiant que l’accident est souvent le fait d’un échec.
De même que les déraillements et les écrasements d’avions sont en général dus à des défauts
de maintenance, nombreux sont les accidents qui constituent une rupture, pas si aléa-
toire, avec un ordre négligé ou pétri de contradictions sociales exacerbées. Il est permis de
penser que le succès de Metinides découle, en partie, de sa capacité à situer l’exceptionnel
dans un contexte qui, à défaut de lui fournir une explication, lui confère au moins un cer-
tain sens ou fait en sorte que les lecteurs de journaux puissent lui en attribuer un.

2. Monuments publicitaires. Le second exemple relève d’une autre façon d’user de
l’espace public à laquelle donnent forme les affiches publicitaires spectaculaires placar-
dées aux abords des voies rapides de Mexico, comme dans beaucoup d’autres villes.

Comment intervenir dans ce gigantesque distributeur d’offres – objets, messages,
promesses d’accessibilité, information et plaisirs – que représente une mégapole ? Sur
cette grande scène de l’opulence moderne, tout – de nature locale, nationale et globale,
privée et publique – est offert en abondance et, comme on le suppose, à tous ; aux natifs
de la grande ville comme aux millions de migrants qui sont venus la grossir démesu-
rément, en raison de leur désir d’y trouver du travail et des loisirs, de se retrouver là où
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tout est à portée de la main. La ville de Mexico, à l’instar de Sao Paulo, New York et Lon-
dres, Berlin et Tokyo, est un espace de rencontre des foules qui ont la certitude de trouver
dans ces mégavilles un condensé de la modernité tout entière.

Nous ne sommes pas sans savoir également que cette concentration de l’offre entraîne
des expériences variées des problèmes d’accessibilité : embouteillages sur les voies rapides,
quartiers fermés, éducation et spectacles à prix élevé, surinformation. La facilité des déplace-
ments fait pendant aux bouchons ; la diversité des spectacles, des journaux et des canaux
de télévision, des vêtements et de la nourriture s’avère limitée en raison des coûts qui obli-
gent à faire des choix et à ne se contenter que de ce qui est à la portée de la bourse de chacun.
C’est avec cette ambivalence que la mégapole configure les domaines public et privé,
qu’elle nous invite au partage et à la différenciation, à la participation tout comme à com-
poser avec les exclusions.

Ces ambiguïtés se révèlent chaque jour lorsque nous circulons sur le périphérique de
Mexico, au milieu de la publicité affichée à ses abords. Les 62 kilomètres du périphérique
furent construits pour accélérer la circulation, pour parcourir aisément la ville d’un bout
à l’autre. Si les voitures pouvaient se déplacer à une vitesse moyenne de 80 km/h, il serait
possible de faire le tour de la ville en moins d’une heure. Or, il est coutumier que, de 7 à
10 heures, de 13 à 16 heures et de 18 à 21 heures, les voitures mettent chaque jour une heure,
dans de nombreux tronçons, pour faire dix kilomètres.

La saturation des voitures sur le périphérique trouve un écho visuel dans la pléthore
de panneaux publicitaires placardés sur ses abords. L’explosion des affiches spectaculaires
sur les toits des maisons2 et des bâtiments publics qui longent les voies rapides, profitant
de l’absence de réglementation, date de 1987. En dépit du fait que plusieurs lois sur l’affi-
chage aient été émises à compter de 1988, les principaux promoteurs de cette affaire,
Televisa ainsi que les entreprises Vendor et Outdoor Systems Inc., ont graduellement
augmenté la quantité d’affiches et leurs dimensions. Les nouveaux règlements et les arrê-
tés des gouvernements qui se sont succédé n’ont pas empêché que soient comptabilisés,
en mai 2001, 7502 panneaux géants – plus de 1 000 dans la zone du périphérique – qui ont
été en majorité placardés sans autorisation, et en violation des règles essentielles de sécurité
et contre la pollution visuelle, telle l’obligation de laisser une distance d’au moins 100 mètres
entre eux. Lors de tempêtes, plusieurs affiches sont tombées, ont endommagé des toits et
ont été la cause de réclamations de la part du voisinage.

À la profusion de messages qu’accueille la mégacité, dans un mélange de danses tra-
ditionnelles, d’édifices coloniaux et modernes, d’iconographies politiques et commer-
ciales, s’ajoutent des affiches gigantesques, de 20 à 80 mètres, qui obstruent la vue en
même temps qu’elles prétendent améliorer la communication. « Vous avez un problème
de communication ? Nous vous offrons la solution », dit le slogan pour la promotion de
téléphones cellulaires. Alors qu’on se trouve captif de l’embouteillage, une femme affrio-
lante faisant de la publicité pour une revue porno affirme: « Laisse faire la maison. Achète-
moi tout de suite. » Plusieurs messages axent leur intervention sur les besoins essentiels,

2.  L’auteur se réfère en réalité aux azoteas, c’est-à-dire aux toits aplanis qui servent de dernier étage (note
de la traductrice).
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de ceux qui traitent des fonctions digestives («Fini l’acidité ») à ceux qui concernent l’édu-
cation (« Être bilingue et hautement qualifié, mais être humain avant tout »). Les incerti-
tudes urbaines ne sont pas négligées : « Êtes-vous entièrement en sécurité ? » « Pour un
contrôle maximum : l’école de conduite ».

Ces éléments spectaculaires sont de nouvelles formes de « monumentalisation » dans
les villes. Parfois encore, ils magnifient les valeurs partagées et célèbrent la mémoire sociale
à laquelle les monuments érigés dans des endroits stratégiques de la citée étaient voués.
De la même manière, les affiches géantes actuelles servent, dans certains cas, à marquer
les lieux et à identifier l’endroit de la ville auquel nous nous référons. Compte tenu du
caractère labile de ces messages, il est cependant difficile de dire : « Je t’attends sous l’affiche
de Coca-cola », comme nous pouvions auparavant dire : « On se retrouve au resto qui est
au coin de la rue du Caballito3. »

C’est un fait connu que « El Caballito » et d’autres monuments ont été déplacés, alors
que bien d’autres, persistant à l’angle des mêmes rues, sont devenus anodins dans le cadre
d’une compétition, perdue d’avance, avec les établissements corporatifs ou les panneaux-
réclames spectaculaires qui les surmontent, tout comme avec les encombrements de la
circulation. Ces affiches géantes, déplacées à intervalles de quelques semaines, qui em-
piètent les unes sur les autres, exacerbent l’instabilité et la précarité de la raison d’être, de
moins en moins signifiante, des vieux monuments, ainsi que des autres formes de la
mémoire collective et de la sociabilité urbaine. Au lieu de célébrer un personnage ou un
événement, de leur donner une consécration durable, elles proclament la labilité du social,
lequel est reconsidéré sous l’angle de la logique marchande comme le fait d’un renouvel-
lement perpétuel d’événements n’ayant aucune portée sociale identifiable.

De quoi témoignent cette accumulation de messages, son tapage communicationnel
et son obsolescence réitérée ? Du fait que les processus ont été remplacés par des événe-
ments, l’histoire par des mouvements ou par une simple agitation mercantile ; qu’au lieu
des bulletins d’information ont pris place des nouveautés publicitaires, des ordinateurs
opérant avec plus de rapidité, des films – également spectaculaires – qui viennent tout
juste de passer en exclusivité, des offres promotionnelles sur les articles en magasin. Dans
leur accumulation sans classement, ces messages annoncent l’agonie des séries signifiantes,
des villes divisées en quartiers commerciaux et résidentiels, zones de divertissement, cités
universitaires et cities financières. La totalité des messages, des offres, des manières d’habi-
ter, de se mouvoir et de communiquer se fondent dans la cité et se disputent tous les espa-
ces. Une visualité chaotique nous rend difficile le repérage de la boutique de vêtements ou
du service d’Internet qui nous convient le mieux : elle témoigne en cela de l’incertitude et
du dérèglement du sens. Elle semble proposer un type labile d’ornementation, une esthé-
tique qui engage à jouir de l’événement en faisant fi des processus de longue durée qui
sont à l’œuvre dans le phénomène urbain.

3.  Le « Caballito », à Mexico, est cette sculpture équestre de Carlos IV, qui se trouvait sur l’avenue Paseo
de la Reforma, et qui a été déplacée à quelques reprises pour être finalement localisée Plaza de Manuel Tolsá,
Centre historique (NdT).
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Réconforts ou réinventions ?

Les deux exemples que j’ai examinés sont révélateurs des interactions existantes entre les
domaines réglementé et informel. Tant les photos, qui ordonnent le sentiment social des
catastrophes, que l’introduction désordonnée des affiches publicitaires dans la visualité
publique, renvoient à des actions reliées à l’informalité urbaine. Il nous est avant tout per-
mis de constater que le domaine informel ne se limite pas aux manifestations culturelles
qui se produisent en marge de ce qui est établi ou à l’encontre de l’ordre hégémonique, tels
les graffitis, les groupes indépendants d’artistes des quartiers ou les réseaux pirates d’échange
de disques et de revues. La publication quotidienne de catastrophes dans un journal à
grand tirage et les affiches qui font la publicité des marchandises et des communications
modernes, en transgressant toutefois les règles urbanistiques, montrent publiquement
que le domaine informel n’est pas une anomalie propre aux secteurs subalternes ou sous-
développés, mais plutôt une constituante de la vie moderne. Cette présence envahissante
du domaine informel se laisse voir à Mexico, comme c’est le cas pour d’autres mégacités
latino-américaines, tant dans les stratégies de subsistance des pauvres que dans la trame
spectaculaire de la publicité hégémonique.

Dans les sciences sociales, les lectures qui font des villes latino-américaines d’hypo-
thétiques lieux de concentration de la modernité prédominent toujours. On a interprété
les transformations de ces villes comme des conséquences logiques de l’industrialisation
et de l’expansion entraînée par les migrations ; on a cherché à lire ou à interroger leur déve-
loppement à l’aune de la rationalité urbanistique européenne ou états-unienne. Quant aux
quartiers qui échappaient à ce raisonnement, au trafic lent et polluant, aux maladies dues
à la pollution automobile et au manque de drainage, à la corruption et au clientélisme, ils
ont généralement été considérés en termes de rupture et de transgression d’un ordre,
comme les signes d’une irrationalité à combattre.

Sans doute que recèlent une grande part de contradiction et d’insignifiance ces voyages
qui soustraient à la vie de millions de personnes de deux à quatre heures par jour, pour les
rapprocher d’un travail ou d’une école qui se trouve à quelques kilomètres seulement. De
la corruption jusqu’au narcotrafic, il y a certes des activités où prévalent les effets de désin-
tégration et qui sont à la même enseigne que l’informalité. Mais il existe aussi des mouve-
ments sociaux qui cherchent à mettre de l’ordre par d’autres moyens, sans rapport avec
les structures officielles. Comme le révèlent au quotidien le journalisme urbain, ainsi que
les écrivains et les artistes dans des œuvres plus élaborées, des portions de la ville com-
posent parfois avec les ressources que leur procure la croissance erratique de celle-ci. Les
besoins liés à la survie ne souffrent pas la permanence du chaos.

La documentation photographique des crimes, des accidents et des désordres urbains
d’Enrique Metinides montre que l’aspiration à la cohérence et à l’entendement se trouve
même dans le milieu de la presse à sensation. Metinides a eu recours à la contextualisation
et au regard des spectateurs pour inscrire les événements perturbateurs dans un senti-
ment partagé. Ce qui est extraordinaire ne procède pas d’une transcendance magique ni
de l’arbitraire déraillement du social.
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D’un autre côté, et en même temps qu’il bouleverse la visualité urbaine, le discours
publicitaire des entreprises transnationales propose une sorte de réconfort à notre vie
urbaine, frustrée et mouvementée. La notion de réconfort présuppose une vision drama-
tique de la mégapole que la sociologie et l’urbanisme ne reconnaissaient pas alors qu’ils
plaidaient encore pour la régulation de la croissance urbaine et qu’ils croyaient que les pla-
nificateurs pouvaient prendre part à cette tâche. Depuis que la privatisation néolibérale a
aboli la planification destinée à rationaliser le rapport entre espace urbain et besoins
sociaux, la dissolution de la ville moderne ou les effets de désintégration de la spéculation
privée ont perdu de leur intérêt.

Réconfort publicitaire ou réinvention urbanistique ? Ces deux manières de réagir au
désordre urbain ne se présentent pas sous la même forme dans les pays industrialisés qu’en
Amérique latine. J’aimerais enfin tirer quelques conclusions sur les perspectives urbanis-
tiques qui se dégagent de notre affrontement de cette différence suivant les manières d’éta-
blir les conditions du développement urbain dans les domaines public et du marché.

Les tenants de la pensée postindustrielle et postmoderne se sont appliqués à exalter
ce qu’ils ont qualifié de posturbain. Ils ne se sont pas seulement désintéressés de la crois-
sance débridée de nombreuses portions de la mégapole et du chaos qu’elle introduit dans
la vie sociale. Ils sont allés jusqu’à célébrer le dérèglement de l’espace hyperurbanisé, dans
la mesure où celui-ci permettait de jouir des progrès technologiques, des flux et des signes
éphémères.

Du point de vue de la compréhension du phénomène urbain, l’on se doit d’être recon-
naissant à la pensée postmoderne d’avoir mis la ville en valeur en tant que texte, trame de
signes et regroupement multiculturel de récits. Ce n’est toutefois pas le postmodernisme
qui se trouve à l’origine de cette tendance, mais la sémiotique et même des représentants
de la philosophie, de la sociologie urbaine et de la culture qui l’ont précédé (Walter Benja-
min et Kevin Lynch), ainsi que des auteurs critiques de la postmodernité, de Frederic Jame-
son à Richard Sennet. Désormais, le passage de ces savoirs spécialisés dans la sensibilité
populaire se fait au travers de la publicité, de certains regards journalistiques rénovateurs
et de l’esthétique de quelques jeunes artistes.

Cependant, ce discours basé sur des expériences fragmentaires, cette ethnographie
discontinue du phénomène urbain renvoie à des fonctions et à des contenus différents
dans les pays métropolitains et dans ceux de l’Amérique latine. Le posturbanisme qui, à
proprement parler, concerne plus l’architectonique que l’urbanisme, a contribué aux réha-
bilitations controversées de Barcelone, de Bilbao, de Paris et de Berlin. Quoi que l’on
pense de la valeur esthétique et macrosociale de telles entreprises, les musées de Frank
Gehry, Richard Meier et Daniel Libeskind, des œuvres publiques et privées de Rem Kool-
haas et Ricardo Bofill, des centaines de bâtiments se trouvent dans ces villes, accroissent
leur attrait international, renouvellent leur statut dans les champs de l’histoire de l’archi-
tecture et de l’art, créent des emplois et suscitent des débats culturels appréciables.

À la différence des villes européennes, les villes du Mexique et de l’Amérique latine en
général se sont graduellement construites en composant avec des taux excessifs de nata-
lité et des migrations rapides qui n’ont pas trouvé de réponse adéquate quant au loge-
ment, à l’éducation et aux commodités. Les usages déprédateurs du sol, de l’eau et de l’air

01 Sociologie_Société 1  Page 166  Wednesday, February 22, 2006  3:23 PM



167Villes-spectacles et villes paranoïaques

ont au contraire été permis. Dans un tel paysage, que la désindustrialisation et le pillage
économique des deux dernières décennies ont noirci, il est difficile d’avoir de la sympathie
pour la fragmentation et le délaissement de la planification acclamés par les postmoder-
nistes. À ce problème éthique, soulevé par le fait que les questions structurales du déve-
loppement urbain soient évacuées par l’urbanisme, s’ajoute la rareté d’édifices mémorables
dans l’architecture des toutes dernières années. En lieu et place de solutions de fond, un
étalage de luxe : qu’il s’agisse des 27 shoppings de Mexico, des édifices corporatifs sur
800 hectares et de l’urbanisme « techno » de Santa Fe, ou des improvisations maladroites
qui, tel le Centre national des Arts, sont non fonctionnelles et résultent d’un mélange
confus d’esthétiques. Étant donné que, depuis les dernières décennies, nous n’exhibons
presque rien d’autre que ces produits architecturaux, d’aucuns seront portés à croire que
de spectaculariser les embouteillages du périphérique ou de faire venir des architectes
célèbres pour qu’ils greffent quelques édifices éblouissants au désordre consenti, consti-
tuent des tâches attrayantes.

La démocratisation de l’apocalypse

Comment seront les mégapoles de la prochaine décennie ? De la ville-spectacle ou de la
ville paranoïaque, laquelle prévaudra ? Une première tendance se confirme dans le phé-
nomène de dispersion de la tache urbaine en tous sens, qui redéfinit le milieu environnant
tout comme les rapports du centre avec les périphéries et, pourrait-on ajouter, de la part
de la ville que nous sommes en mesure d’embrasser avec celle qui ne peut être maîtrisée ni
gouvernée. Cette expérience de la vastitude s’accentue dans les mégapoles qui se dévelop-
pent comme des villes globales, des nœuds d’interconnexion communicationelle, de servi-
ces et de migrations qui les mettent en relation avec le monde de manière intensive.

La deuxième réside dans la supériorité démographique des périphéries où se créent
de nouveaux centres commerciaux et culturels. Chaque jour nous vivons davantage dans
des villes polycentriques, multifocales et multinodales. Penser la transition de la ville his-
torique à ces nouvelles agglomérations semble être une des tâches nécessaires pour empê-
cher que ne s’aggrave la confusion du développement urbain informel.

En troisième lieu, doit être signalée la place de premier plan des médias de masse à titre
de pourvoyeurs de l’information et du divertissement, coordonnateurs de la ville dispersée
ainsi qu’organisateurs de la sphère publique. Ainsi se déploie un nouveau type de domaine
public géré par les industries culturelles et les moyens de communication de masse.

Enfin, l’accroissement de la violence et de l’insécurité constitue un trait commun aux
expériences urbaines. Celui-ci entraîne la prédominance du privé, de l’imaginaire du risque
et du repli dans des quartiers fermés ou chez soi, sur les imaginaires de la ville à partager.
Les citadins adoptent de nouvelles mesures de protection qui modifient le paysage urbain,
les voyages à travers la ville et les habitudes quotidiennes. Dans les quartiers populaires –
les favelas de Rio de Janeiro, les bidonvilles de Buenos Aires et leurs équivalents à Bogota,
Lima et Mexico –, les voisins se mobilisent afin d’assurer la sécurité. Dans les secteurs du
pouvoir économique et les couches des classes moyennes, interdire l’accès aux rues ou
aux quartiers est devenu le principal incitatif à la mobilisation. La façon particulière
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d’exercer leur citoyenneté consiste à s’isoler des conflits urbains par la privatisation
d’espaces surprotégés.

Comme l’explique Teresa Caldeira (2000) à propos de Sao Paulo, la ségrégation spa-
tiale instituée par ces « enclaves fortifiées » est exacerbée par des changements d’habitu-
des et de rituels familiaux ainsi que par des conversations obsessionnelles sur l’insécurité
qui tendent à opposer le bon et le mauvais, pour établir des écarts et des murailles sym-
boliques qui renforcent les barrières physiques. C’est une culture paranoïaque de la pro-
tection qui s’allie à de nouveaux critères de différenciation, afin d’isoler les espaces publics
et de séparer les secteurs sociaux de façon plus radicale. L’imaginaire se tourne vers l’inté-
rieur, fixe des règles d’inclusion et d’exclusion de plus en plus strictes. La désertion des
rues est symptomatique de la désurbanisation et de l’oubli des idéaux modernes d’ouver-
ture, d’égalité et de communauté. Nous délaissons les villes où les provinciaux arrivaient,
comme l’expliquent les études sur la migration, dans l’espoir d’y trouver un travail et de
meilleurs revenus, le confort et l’anonymat, fascinés par les lumières de la ville, pour nous
orienter vers des cités plus sombres.

Pendant la dernière décennie, de nouveaux foyers de développement social et cultu-
rel ont cependant fait leur apparition aux côtés de la détérioration des espaces publics, de
la croissance incontrôlée des villes et de la violence de la ségrégation. Au sein de la pro-
gression désordonnée du commerce informel et de l’augmentation de la criminalité, cer-
taines capitales latino-américaines (Buenos Aires et Mexico) élisent leurs dirigeants pour
la première fois. D’autres, comme Santiago (Chili), Montevideo, Bogota et Sao Paulo,
adoptent des formes plus démocratiques de participation et relancent leur développe-
ment culturel. Il convient de faire mention du programme du budget participatif qui a
débuté il y a 15 ans à Porto Alegre et qui s’étend à présent à 103 villes brésiliennes. La par-
ticipation active des citoyens pour déterminer les priorités en matière d’utilisation des
ressources est peut-être un des signes qui encouragent à ne pas vivre uniquement parmi
des imaginaires alarmistes. Ou bien, comme me le disait une citoyenne de Bogota, à vivre
dans des villes où la paranoïa ne serait pas autre chose qu’une maladie.

résumé

L’évolution récente des villes, et particulièrement des mégapoles, se fait en fonction de deux
directions contradictoires : d’un côté, on assiste à la mise en relief de villes spectaculaires, qui
sont attirantes du point de vue de tout ce qu’elles peuvent offrir comme symboles d’un ordre
mondial capitaliste et prospère ; d’un autre côté, on repère des villes qui sont l’antithèse de ce
développement, et où il semble que ce soit au contraire les signes de la décrépitude, du sous-
développement et de la menace qui sont mis en évidence. Une telle fracture semble séparer
le développement des mégapoles d’Amérique latine par rapport aux mégapoles du reste de
l’Amérique du Nord ou de l’Europe. À Mexico, qui a connu un développement urbanistique et
démographique fulgurant ces cinquante dernières années, on retrouve les traces de ces deux
tendances ; d’une part, les images journalistiques d’un photographe comme Enrique Metini-
des présentent des signes de la ville menaçante, alors que, d’autre part, les images de la publi-
cité ouverte des affiches géantes présentent des signes de la ville invitante. Ces deux tendances
sont présentes comme des forces qui structurent la perception que l’on peut se faire de l’évo-
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lution prochaine des mégapoles, particulièrement en Amérique latine, en tant que ces dernières
présentent l’alternative entre la ville-spectacle et la ville paranoïaque.

abstract

The recent evolution of cities, and the megalopolis in particular, Is taking two opposite direc-
tions : on the one hand, we are witnessing the emergence of spectacle cities that are attractive
on account of all they have to offer in the way of symbols of a capitalist and prosperous world
order ; on the other, we note cities that are the antithesis of this development, and where, on
the contrary the signs of decay, underdevelopment and threat seem to predominate. Such a
split seems to separate the development of the megalopolis of Latin America as compared
with those of the rest of North America and Europe. In Mexico, which has experienced explod-
ing urban and demographic development over the last fifty or so years, the traces of both
these trends can be found - first, the journalistic-style images of a photographer like Enrique
Metinides present signs of the threatening city, whereas the pictures shown in the huge adver-
tising posters present signs of the inviting city. Both these trends are present as forces that
structure the way people may view the future development of the megalopolis, especially in
Latin America, insofar as these mega cities present the alternative between the spectacle-city
and the paranoid city.

resumen

La reciente evolución de las ciudades, y especialmente de las megalópolis, se hace en función
de dos direcciones contradictorias : por una parte, se asiste a la puesta en relieve de ciudades
espectaculares, que son atractivas desde el punto de vista de todo lo que pueden ofrecer
como símbolo de un orden mundial capitalista y próspero ; por otra parte, se encuentran ciu-
dades que son la antítesis de este desarrollo, y donde parece que esto sea al contrario los sig-
nos de la decrepitud, el subdesarrollo y la amenaza que se ponen de relieve. Una tal fractura
parece separar el desarrollo de las megalópolis de América Latina con relación a las megaló-
polis del resto de Norteamérica o de Europa. México, que ha conocido un desarrollo urbanís-
tico y demográfico fulgurante en estos últimos cincuenta años, se encuentran los rastros de
estas dos tendencias ; por una parte, las imágenes periodísticas de un fotógrafo como Enri-
que Metinides presentan signos de la ciudad amenazante, mientras que por otra parte las
imágenes de la publicidad abierta de los carteles gigantes presentan señales de la ciudad que
invitan. Estas dos tendencias están presentes como fuerzas que estructuran la percepción
que puede hacerse de la próxima evolución de las megalópolis, especialmente en América
Latina, en tanto que estas últimas presentan la alternativa entre la ciudad-espectáculo y la ciu-
dad paranoica.
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tomar un tren regional de Ottignies a Lovaina-la-Nueva (10 minutos). El 
viaje dura más o menos una hora.
También es posible tomar un tren con destino “Louvain-la-Neuve”, pero 
suele tardar un poco más porque se para en todas las estaciones entre 
Bruselas y LLN.  
Desde la estación de LLN hasta el auditorio: 
Saliendo del edificio de la estación, se gira a la derecha en dirección a 
la Place de l’Université. Hay que seguir todo recto (atravesando la plaza) 
y girar luego a la izquierda (Rue Charlemagne). Después seguir todo recto 
hasta llegar a la Grand-Place (a su mano izquierda tendrá el cine y en 
frente verá la Facultad de Letras con el reloj). Hace falta seguir todo 
recto hasta llegar a la Place du Cardinal Mercier - bordeando la Facultad 
- y al final verá a la izquierda la entrada principal. Después de entrar 
por la doble puerta, hay que bajar enseguida las escaleras. La Salle du 
Conseil está a la izquierda. Habrá carteles en la entrada del edificio. 

VIERNES 5 DE FEBRERO 2010:
Universiteit Gent, Faculteit Letteren en Wijsbegeerte, Blandijnberg 2, 
9000 Gent, Faculteitsraadzaal

Sitio oficial: http://www.flwi.ugent.be/ligging
Para la gente que viaja en tren desde Bruselas a Gante:
Cada 10 minutos se puede tomar en Bruselas un tren con destinación a 
Brugge, Knokke, Blankenberge, Kortrijk o Oostende y se baja en Gent Sint-
Pieters (40 minutos). Luego se puede tomar el bus nr. 8 (10 minutos) hacia 
Gent Zuid y bajar en la parada “Blandijnberg”. La faculteitsraadzaal se 
encuentra en la segunda planta del Blandijn. 
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JUEVES  04-02-2010 UCL

Conferencia inaugural   
Moderadora :  Geneviève Fabry (UCL)

 10h00-11h00  Fernando Reati (Georgia State University)
    “Política y ciudades imaginarias  en la literatura  
    argentina de las últimas tres décadas”
 11h00-11h30  Discusión
 11h30–11h50  Pausa café

Mesa 1: Cine 
Moderadora :  Bieke Willem (UGent)
 
 11h50-12h10  Sophie Dufays (UCL) 
    “El niño de la calle y la ciudad mediática : un
     análisis  de la película Buenos Aires vice versa
     (Alejandro Agresti, 1996)”
 12h10-12h30  Discusión
 12h30-14h00  Almuerzo de bocadillos 

Mesa 2 : Fragmentos latinoamericanos 
Moderadora :  Ilse Logie (UGent)

 14h00–14h20   Bieke Willem (UGent)
    “Células, archipiélagos, pozos ciegos: una lectura
     fragmentada de Av. 10 de Julio Huamachuco de Nona
     Fernández”
 14h20–14h40   Jasper Vervaeke (Universiteit Antwerpen)
    “Bogotá en la obra de Juan Gabriel Vásquez”
 14h40-15h00 Pausa café
 15h00–15h20  Cathy Fourez (Université Lille 3)
    “Por la carretera de la ‘narcotredad’ : historias
     de pueblos secuestrados en la novela Contrabando de
     Víctor Hugo Rascón Banda”
 15h20–16h00    Discusión
 16h30–18h30    Proyección de la película Buenos Aires vice versa
     (Alejandro Agresti, 1996)
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     (Alejandro Agresti, 1996)”
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VIERNES  05-02-2010 UGent

Mesa 3: fragmentos argentinos
Moderadora :  Rita De Maeseneer (UA)

 10h00-10h20 Annelies Oeyen (UGent) y Marie-Noëlle Carré 
    (Université de la Sorbonne - Paris 3)
    “Hacia una estética de los márgenes urbanos en 
    Impureza de Marcelo Cohen”
 10h20-10h40 Cristina Breuil (Université Stendhal - Grenoble 3)
    “Una poética transgenérica de la ciudad (César Aira,
     Daniel Link, Andrés Neuman, Santiago Serrano)”
 10h40–11h00 Pausa café
 11h00–11h20 Gabriel Inzaurralde (Universiteit Leiden)
    “Los lugares del fracaso y la resistencia”
 11h20–12h00 Discusión
 12h00–13h30  Almuerzo
    Exposición de fotos de Marie Forget

Mesa 4: fragmentos norteamericanos 
Moderador :  Kristiaan Versluys (UGent)

 13h30–13h50 Katrien Bollen (UGent)
    “Division is Rife.  A Case-Study of the Unbearables’  
    New Yorker Protests (1993-1994)”
 13h50–14h10   Mathilde Mergeai (Université de Liège) 
    “Fragmented City, Fragmented Selves: Identity Quests
     in Dionne Brand’s What We All Long For” 
 14h10–14h30   Pausa café
 14h30–14h50   Christophe Den Tandt (ULB)
    “Espace technologique et espace corporel: 
    la virtualisation de la scène urbaine dans les 
    vidéos musicales anglo-américaines”
 14h50–15h30   Discusión
 15h30–15h50  Pausa café

Conferencia clausural
Moderadora :  Geneviève Fabry

 15h50–16h50  Rosalba Campra (Università di Roma)
     “Las ruinas del futuro. La ciudad de Angélica 
    Gorodischer entre William Gibson, Cordwainer Smith 
    y la narrativa dibujada.”
 16h50–17h20  Discusión

Recepción y copa de despedida

Fernando REATI (Georgia State University) 
“Política y ciudades imaginarias en la literatura argentina de las últimas 
tres décadas”

Jueves, 4 de febrero  10h00-11h00
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Sophie DUFAYS (UCL)
“El niño de la calle y la ciudad mediática : un análisis de la película 
Buenos Aires vice versa (Alejandro Agresti, 1996)”

Desde los años cincuenta es llamativa la puesta en escena conjunta de la gran 
ciudad moderna y de la mirada infantil tanto en el neorrealismo italiano como en 
el cine latinoamericano. Varias películas de los Nuevos Cines latinoamericanos 
muestran la vida actual y “real” de la gran metrópoli latinoamericana – con 
sus suburbios, su miseria, su desempleo, su violencia – a través de miradas 
reflexivas de niños. A raíz de estas películas, la asociación entre infancia y 
espacio urbano se ha vuelto un tópico en el cine latinoamericano hasta el punto 
de que podríamos hablar de un género, el género del “niño de la calle”. Su doble 
indefensión física (sus cuerpos pequeños, frágiles, debilitados por el hambre) e 
intelectual (su falta de instrucción tanto familiar como escolar) hace de este 
niño una figura marginal por excelencia dentro de una sociedad basada en la ley 
del más fuerte y explica asimismo su aparición recurrente en un cine que apunta 
a denunciar las injusticias y la arbitrariedad sociales. Pero el potencial de 
crítica social que lleva el personaje infantil no es el único factor que explica 
la recurrencia de su puesta en escena en la ciudad. Quizá haya una adecuación más 
esencial entre ciudad contemporánea, cine moderno y mirada del niño. 
Si la ciudad moderna se presenta cada vez más como un espectáculo permanente que 
condena a sus habitantes a ser consumidores pasivos de imágenes, el cine llamado 
moderno (desde el neorrealismo italiano) registró esa modificación y/o participó 
de ella al hacer precisamente de sus protagonistas unos espectadores, incapaces de 
intervenir sobre las situaciones ópticas y sonoras en las que están inmersos. De 
este nuevo personaje testigo, vidente, antes que actor o actante en una historia 
que ya no se articula a partir un encadenamiento de causas y consecuencias, el 
niño aparece como prototipo: en términos de Deleuze, su relativa impotencia 
motriz lo vuelve particularmente apto para ver y oír (cf. Deleuze, L’image-temps, 
1985). En las (mejores) películas latinoamericanas, el niño de la calle no es 
tratado solo como una víctima de violencias externas; su situación de impotencia 
sirve también, indisociablemente, para reflejar el nuevo modo estético del cine 
moderno que es adecuado con una nueva percepción del mundo, condicionada por la 
vida en la metrópoli. 
La historia del niño Bocha, un huérfano de la calle, que integra la trama 
fragmentada la película Buenos Aires vice versa (Alejandro Agresti, Argentina, 
1996), acentúa y pone en abismo la visualidad propia a la vez de la ciudad 
mediática, del cine (pos)moderno y del niño de la calle. Bocha ayuda a la joven 
Daniela a sacar imágenes de la ciudad para un viejo matrimonio que no se atreve a 
salir de su casa; al final de la película roba para ella una cámara en un centro 
comercial y muere matado por un guardia de la seguridad. Este asesinato a la vez 
conecta las historias de los diversos personajes que asisten, impotentes, a ella 
y manifiesta las contradicciones de la ciudad mediática que suscita y prohíbe un 
deseo de ver. Es en este deseo en el que nos proponemos centrar nuestro análisis 
de la película, relacionándola con el “género” o la tradición de los niños 
callejeros.

Jueves 4 de febrero 11h50-12h10

Bieke WILLEM (UGent)
“Células, archipiélagos, pozos ciegos: una lectura fragmentada de Av. 10 
de julio Huamachuco de Nona Fernández”

La red telefónica, eléctrica, ferroviaria, la red de ordenadores, aviones, 
supermercados, compañías de coche de alquiler etc. consiguen hoy en día reducir 
el tiempo de espera, comprimir tiempo y espacio de tal modo que todo, en teoría, 
sea disponible en cualquier lugar y dentro de poco tiempo. La red perfecta es 
descentralizada. En un espacio virtual, aparte de tiempo y espacio, transporta 
información, signos, imágenes, a cualquier persona que se conecta. 
Propongo analizar de qué manera se refleja en la literatura esa vivencia particular 
del espacio originada por la multiplicación de redes. 
En Av. 10 de julio Huamachuco (2007) de la autora chilena Nona Fernández 
encontraremos un ejemplo in extremis de cómo la red consigue a la vez conectar 
y aislar. En una puesta en escena originalmente asociada a la literatura de 
ciencia ficción (una tierra de nadie, un paisaje casi posapocalíptico), los 
dos protagonistas sólo entran en contacto por internet, la red por excelencia. 
Así aparece Santiago de Chile dividido en pequeñas islas, burbujas entrelazadas 
únicamente de manera virtual: sea por internet, sea por la memoria. A medida de 
que la historia avanza, este espacio virtual adquiere cada vez más materialidad. 
El espacio urbano se fragmenta entonces en células reales e irreales, concretas 
y fantásticas, espacios del pasado y del presente que se yuxtaponen y que ya no 
forman un conjunto que podríamos llamar ciudad: sólo hay la avenida 10 de julio 
Huamachuco, una casa, una escuela, un galpón, el Kinderhaus, una pensión, una 
pieza oscura. 
En la ponencia examinaré el funcionamiento de uno de estos fragmentos: el de la 
imagen de la casa dentro de este espacio heterogéneo dominado por lo virtual. 

Jueves 4 de febrero 14h00-14h20
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Jasper VERVAEKE (Universiteit Antwerpen)
“Bogotá en la obra de Juan Gabriel Vásquez”

Me concentraré en dos novelas de JGV que tienen como escenario principal la 
capital colombiana, a saber Alina Suplicante (Norma, 1999) y Los informantes 
(Alfaguara, 2004). Mientras que en la primera la narración se escinde entre la 
Bogotá y el París de los años noventa, en la segunda la Bogotá finisecular se 
opone a la de los años cuarenta. Estudiaré la ciudad en sus vertientes dinámicas 
nocionales, temporales y espaciales. 
Caben dentro del primer punto los diferentes diálogos intertextuales. El examen 
de la intertextualidad genérica girará en torno al juego con los tópicos de la 
literatura urbana colombiana y latinoamericana, mereciendo un interés especial 
las alusiones a la violencia y las tragedias colectivas. Desde dicho enfoque 
interpretaré la evocación, en Los Informantes, del asesinato del político Jorge 
Eliécer Gaitán (1948) y el subsiguiente ‘Bogotazo’. En cuanto a la intertextualidad 
específica, la confesion de JGV de que el Chicago de Saul Bellow se acerca mucho 
a lo que es Bogotá para él me incitará a trazar los paralelos con The Dean’s 
December del Premio Nobel norteamericano.
En segundo lugar, confrontaré las imágenes que Alina Suplicante y Los Informantes 
dan de la capital colombiana finisecular con las que esta última da de la Bogotá 
‘aldeana’, tradicional de los años cuarenta. Dicho paso temporal pondrá al 
descubierto algunos de los rasgos típicos del proceso de fragmentación de las 
ciudades latinoamericanas posmodernas (García Canclini), como, por ejemplo, el 
deterioro del centro histórico.
Por último, abordaré la dinámica espacial mediante una reflexión sobre los viajes 
urbanos, frecuentes tanto en Alina Suplicante como en Los informantes.
Además de relacionar entre sí estas tres vertientes, consideraré su pertinencia 
en el marco del proyecto escritural de JGV.

Jueves 4 de febrero 14h20-14h40

Cathy FOUREZ
“Por la carretera de la ‘narcotredad’: historias de pueblos secuestrados 
en la novela Contrabando de Víctor Hugo Rascón Banda”

La zona productora de marihuana y amapola, conocida como el Triángulo Dorado del 
Narcotráfico, se ubica en la confluencia de los estados de Durango, Chihuahua 
y Sinaloa. Desde la presidencia de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), 
cuyas relaciones con notorios capos se han hecho públicas recientemente, el 
crimen organizado ha convertido estas regiones en imperios delictivos. A fin de 
consolidar y ampliar sus fuerzas de producción, distribución, comercialización 
y exportación de drogas, las narcoempresas han impuesto a sangre y fuego un 
contrapoder, cada vez más ajeno al control el Estado Mexicano. En este contexto, 
los diferentes carteles, involucrados en una dinámica de conquista de nuevos 
territorios geográfica y económicamente atractivos, han trastornado la vida de 
muchos pueblos del Norte y los han transformado en escenarios de una brutalidad 
extrema. La creciente disputa por plazas estratégicas y rutas de contrabando más 
rentables ha modificado el mapa del crimen, que ya no se confina solamente a las 
grandes ciudades : homicidios, asesinatos colectivos, ajustes de cuentas entre 
bandas rivales, tráfico de armas para uso exclusivo del Ejército, cargamentos de 
estupefacientes se desatan en lejanas aldeas de la frontera.
Víctor Hugo Rascón Banda en su novela póstuma, Contrabando, publicada en 2008 
pero escrita en 1991, retrata, en el estado de Chihuahua, y mediante abundantes 
huellas autobiográficas cruzadas por una narración polifónica, lo cotidiano de 
varios poblados bajo el yugo de la estructura criminal. Nos proponemos, a través 
del examen de una pluralidad de existencias y muertes que emanan del drama, de 
la venganza, del cementerio, y desde una arquitectura literaria polifacética, 
analizar, en un microcosmos pueblerino y rural, digno de un sitio de guerra, 
la implantación de una crueldad urbana definida ante todo por su práctica de la 
velocidad, la colisión, la detonación y la desaparición. Nos focalizaremos primero 
en la desarticulación de estos espacios locales administrados por la acústica 
de las balas, el zumbido de las camionetas negras y el sonoro silencio de las 
Autoridades, que dicen las mordeduras y las fisuras de la realidad social de todo 
un país ; segundo en la desvocalización de los testimonios que se reorganizan 
en la aniquilación del significado y en la inestabilidad de la locución, en una 
tentativa de explicar al sujeto en y con la narcoviolencia.

Jueves 4 de febrero 15h00-15h20
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Annelies OEYEN y Marie-Noëlle CARRÉ
“Hacia una estética de los márgenes urbanos en Impureza de Marcelo 
Cohen”

Existe un paralelo llamativo entre geografía y literatura : ambas generan espacios. 
Un encuentro entre los dos campos permitiría pues ayudar a teorizar el espacio 
geográfico a través de la narración literaria de experiencias subjetivas. Este 
encuentro implica ajustar las herramientas metodológicas propias a la geografía 
como a la crítica literaria, un encuentro imposible según algunos. En esta 
ponencia intentamos sobrepasar estos clivajes y establecer un diálogo estimulante 
sobre la ciudad latinoamericana. 
El objeto de análisis es la novelita Impureza (2008) del escritor argentino 
Marcelo Cohen, una obra que relata escenas de la vida cotidiana de Neuco en 
Lafiera. El barrio es un enclave en la periferia de una metrópolis imaginaria y 
futurista, pervertida por la sociedad del espectáculo. Exploramos la representación 
narrativa de un objeto muy estudiado en geografía: el margen urbano. Comenzamos 
por un análisis descriptivo del espacio urbano tal como aparece en la novela y lo 
vinculamos con el concepto de la fragmentación urbana (Navez Bouchanine, Prévot 
Schapira, Sierra et Tadié). 
En una segunda parte, proponemos interpretar los márgenes urbanos como un espacio 
distópico (Suvin, Moylan) en la medida en que la novela presenta una desviación 
negativa de la producción del espacio. Investigamos cuáles son los procedimientos 
de escritura que permiten a Cohen diseñar este universo urbano de contornos 
realistas a pesar del desplazamiento futurista. Nos detenemos sobre todo en ciertos 
dispositivos típicos del subgénero de la ciencia ficción y el juego constante con 
un léxico híbrido. También ahondamos en la dimensión carcelaria del barrio de 
Lafiera: sus habitantes quedan despersonalizados y aislados del resto del mundo 
globalizado y sólo tienen acceso al mundo exterior por el espectáculo.   
Finalmente, ahondamos en las estrategias de resistencia que el protagonista 
desarrolla en contra del espacio distópico. El tándem deterritorialización/
reterritorialización, propuesto inicialmente por Deleuze y Guattari, ayuda 
a aclarecer estos procesos de resistencia, o las estrategias de narrativa/
contranarrativa que caracterizan la literatura distópica y que fueron teorizados 
por T. Moylan.  Mientras la narrativa principal se articula alrededor de una 
cultura de la imagen impuesto por un proyecto político opresivo con el fin 
de borrar los restos del anclaje territorial de los marginados, observamos 
una contranarrativa en el protagonista Neuco. Se perfila como una figura del 
aventurero urbano (Frémont), o del caminante urbano (Michel De Certeau), que 
traza los contornos de un territorio cotidiano a través de sus recorridos urbanos 
y proyecta en la metrópolis la percepción subjetiva de un espacio vivido.  
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Christina BREUIL
“Una poética transgenérica de la ciudad (Cesar Aira, Daniel Link, Andrés 
Neuman, Santiago Serrano)”

A imagen de la literatura, el espacio urbano refleja y encierra una multiplicidad 
de historias y sobre todo, de formas de narrar. Desde los años 1990, varios 
autores argentinos se han venido dedicando a una exploración de sus imágenes, 
como César Aira, cuyo ciclo novelesco urbano constituye una renovación profunda 
de la literatura urbana. De la misma manera, pero cada uno con procedimientos 
diversos, los escritores argentinos Daniel Link, Andrés Neuman y Santiago Serrano 
ponen en escena este espacio urbano, no sólo como espacio referencial real, sino 
también como pretexto para una exploración de la literariedad. Podemos destacar 
la importancia de tal compromiso literario en una época marcada por las lógicas 
del consumo y de la cultura de masas, y la fecundidad con la que la modernidad 
ha venido suscitando una potencialización y una renovación de la escritura de la 
ciudad.
Más allá de sus posibles apariencias y protagonismos en un texto, veremos en qué 
medida la ciudad es el espacio por excelencia de la escritura literaria no sólo 
como experiencia, sino también como experimento, al aspirar a una vertiginosa 
superación de los cánones de la representación. En este sentido, la fragmentación, 
tan característica de la ciudad y de sus representaciones literarias, resulta 
propicia para tantear un más allá de la forma, en un afán de subversión que 
parece realizarse y revelarse de manera particularmente acertada con la práctica 
de la transgenericidad. Así lo reflejan las obras de escritores polígrafos, que 
no dudan en experimentar distintos géneros a lo largo de su producción (novela, 
ensayo, teatro, cuento, e incluso blog), con lo cual contribuyen no sólo a 
establecer puentes entre géneros a primera vista muy diferentes, sino también a 
trastrocar, ampliándola, la misma noción de género.
Analizaremos las posibles articulaciones entre fragmentación y transgenericidad 
en su relación con un espacio urbano multifocal – visible o invisible, previsible 
o imprevisible, lúdico o intimista, extraño o familiar… – que desafía sus 
geografías y geometrías tradicionales. Verdadera aventura, la escritura parece 
constituirse ante todo como laboratorio de las dicotomías canónicas (espaciales 
y conceptuales), campo de investigación de un más allá de las coordenadas 
espaciotemporales familiares.
Para analizar este diálogo transgenérico y entender sus alcances y su papel en 
la fecundidad de la literatura actual, empezaremos por destacar algunos espacios 
urbanos y trayectorias recurrentes en algunos textos escogidos de Aira (novela), 
Link (novela y blog), Neuman (cuento y poesía) y Serrano (teatro), para tratar de 
esbozar a partir de ellos una poética transgenérica de la ciudad. Las tradicionales 
dinámicas espaciales y existenciales de la tragedia se perfilan como posibles 
claves de lectura de esta poética moderna que busca renovar formas, sentidos 
y trascendencias, en un afán de reapropiación íntima de la ciudad. A través de 
las relaciones que se establecen entre las diferentes modalidades de escritura 
y representación propuestas por estos autores, y sin dejar de considerar tanto 
la práctica como la recepción de la transgenericidad, veremos en qué medida la 
literatura argentina de hoy propone una refundación estética y ética de los 
imaginarios urbanos.
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Christina BREUIL
“Una poética transgenérica de la ciudad (Cesar Aira, Daniel Link, Andrés 
Neuman, Santiago Serrano)”

A imagen de la literatura, el espacio urbano refleja y encierra una multiplicidad 
de historias y sobre todo, de formas de narrar. Desde los años 1990, varios 
autores argentinos se han venido dedicando a una exploración de sus imágenes, 
como César Aira, cuyo ciclo novelesco urbano constituye una renovación profunda 
de la literatura urbana. De la misma manera, pero cada uno con procedimientos 
diversos, los escritores argentinos Daniel Link, Andrés Neuman y Santiago Serrano 
ponen en escena este espacio urbano, no sólo como espacio referencial real, sino 
también como pretexto para una exploración de la literariedad. Podemos destacar 
la importancia de tal compromiso literario en una época marcada por las lógicas 
del consumo y de la cultura de masas, y la fecundidad con la que la modernidad 
ha venido suscitando una potencialización y una renovación de la escritura de la 
ciudad.
Más allá de sus posibles apariencias y protagonismos en un texto, veremos en qué 
medida la ciudad es el espacio por excelencia de la escritura literaria no sólo 
como experiencia, sino también como experimento, al aspirar a una vertiginosa 
superación de los cánones de la representación. En este sentido, la fragmentación, 
tan característica de la ciudad y de sus representaciones literarias, resulta 
propicia para tantear un más allá de la forma, en un afán de subversión que 
parece realizarse y revelarse de manera particularmente acertada con la práctica 
de la transgenericidad. Así lo reflejan las obras de escritores polígrafos, que 
no dudan en experimentar distintos géneros a lo largo de su producción (novela, 
ensayo, teatro, cuento, e incluso blog), con lo cual contribuyen no sólo a 
establecer puentes entre géneros a primera vista muy diferentes, sino también a 
trastrocar, ampliándola, la misma noción de género.
Analizaremos las posibles articulaciones entre fragmentación y transgenericidad 
en su relación con un espacio urbano multifocal – visible o invisible, previsible 
o imprevisible, lúdico o intimista, extraño o familiar… – que desafía sus 
geografías y geometrías tradicionales. Verdadera aventura, la escritura parece 
constituirse ante todo como laboratorio de las dicotomías canónicas (espaciales 
y conceptuales), campo de investigación de un más allá de las coordenadas 
espaciotemporales familiares.
Para analizar este diálogo transgenérico y entender sus alcances y su papel en 
la fecundidad de la literatura actual, empezaremos por destacar algunos espacios 
urbanos y trayectorias recurrentes en algunos textos escogidos de Aira (novela), 
Link (novela y blog), Neuman (cuento y poesía) y Serrano (teatro), para tratar de 
esbozar a partir de ellos una poética transgenérica de la ciudad. Las tradicionales 
dinámicas espaciales y existenciales de la tragedia se perfilan como posibles 
claves de lectura de esta poética moderna que busca renovar formas, sentidos 
y trascendencias, en un afán de reapropiación íntima de la ciudad. A través de 
las relaciones que se establecen entre las diferentes modalidades de escritura 
y representación propuestas por estos autores, y sin dejar de considerar tanto 
la práctica como la recepción de la transgenericidad, veremos en qué medida la 
literatura argentina de hoy propone una refundación estética y ética de los 
imaginarios urbanos.
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Gabriel Inzaurralde (Universiteit Leiden)
“Los lugares del fracaso y la resistencia”

La vieja ciudad letrada se desmoronó. También su lógica de centros y márgenes. 
Pueden hacerse varias genealogías en la literatura rioplatense sobre este lento 
desmoronamiento. En primer lugar cabe mencionar la recolocación de la subjetividad 
letrada en la literatura latinoamericana. Antes de desaparecer el letrado fue 
desplazado a los márgenes. Allí anidó como fracasado. Como escritor delincuente 
en Arlt y Cortázar o escritor fracasado en Piglia. Una de las figuras que 
anunciaron la disolución de las utopías letradas urbanas es aquella que dibuja 
la ciudad entre los polos del éxito y del fracaso, del poder y de los márgenes. 
Ella incluye también los puntos de fuga por donde se propone la evasión o la 
resistencia. Hay lugares donde la ciudad se interrumpe y su temporalidad se 
suspende. Hay acontecimientos que crean lugar y crean tiempo. La actual literatura 
urbana de los cronistas que escriben desde la topografía desterritorializada de 
la globalización, la concibe como un campo de fuerzas múltiples y de flujos 
interminables. Esta escritura tiene su ascendencia inmediata en una literatura 
de sujetos y lugares fracasados que abarca varias décadas. Propongo ejemplos 
de Arlt, Onetti, Cortázar, Piglia, Saer y Aira para establecer un puente entre 
textualidades  urbanas opresivas y cerradas y sus insospechados puntos de fuga. 
Los textos que se dan como ejemplo se pueden articular en una configuración donde 
la reescritura es el procedimiento vinculante. Una lógica de territorios marca 
la conformación de las subjetividades que animan el relato. Entre los elementos 
decisivos que van marcando esta cadena de reescrituras está la representación 
urbana.  
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Katrien Bollen (UGent)
“Division is Rife. A Case-study of the Unbearables’ New Yorker Protests 
(1993-1994)”

The 1974 Loft Law enabled artists drawn to Downtown New York’s edgy reputation to 
live cheaply and develop a vibrant underground scene of painting, photography, 
video art, Punk and New Wave music, performance art and literature. All the 
arts developed alongside and inextricably intertwined with each other, yet a 
diachronic shift in emphasis was nevertheless discernable: the wave of renewal 
hit the music scene first, and impacted the visual arts in 1980, when the Times 
Square Show exhibited works by artists such as Jenny Holzer and Keith Haring 
in a former massage parlor. By the mid-eighties, AIDS, gentrification, and the 
commercialization of the arts scene had taken their toll, and cynics proclaimed 
that the Downtown heydays were over. Around the same time, however, the  gathered 
momentum: a circuit of underground magazines such as Between C&D, Red Tape, The 
Portable Lower East Side, Public Illumination Magazine and Appearances provided 
a forum for non-mainstream authors and cradled the literary careers of Patrick 
McGrath, Kathy Acker, Lynne Tillman, Dennis Cooper, and many others. Furthermore, 
literary events burgeoned in venues such as ABC No Rio, the Nuyorican Poetry 
Café, The Bowery Poetry Club, and Life Café. 
In 1985, a loose collective of participants in the Downtown scene(s) coalesced 
in the Tin Pan Alley Bar to “drink and talk about literature, and to bemoan 
the shitty state of American culture”. The group was initially united by little 
more than alcohol and a shared sense of nostalgia for a romanticized Downtown 
neighborhood populated by Hell’s Angels, prostitutes, junkies and artists – the 
latter not necessarily being a separate category. Soon, however, the poets and 
artists engaged in joint projects, mainly involving poetry readings in Downtown 
Manhattan and disruptions of public order. One such disruption, the so-called 
New Yorker protests, is the focus of the current presentation. In 1993, the 
Unbearables protested the New Yorker’s “anemic” poetry by occupying the magazine’s 
offices while writing spontaneous poetry to throw at the baffled staff. After 
the event’s second edition in 1994, then New Yorker poetry editor Alice Quinn 
cleverly struck back by publishing two poems written by Unbearable poet Sparrow. 
Outraged by Sparrow’s perceived “betrayal” and always keen on causing a stir, a 
number of Unbearables decided to pass sentence on Sparrow during a (mock-)trial 
and have the event covered in Vanity Fair. My presentation will reconstruct 
the so-called New Yorker protests on the basis of archival research and semi-
structured interviews with Unbearable participants to analyze the group dynamics 
that enabled it. I will attempt to show how, even though the mock-trial plan 
was abandoned at the very last minute, it nevertheless revealed the cracks and 
fissures in the Unbearable fabric. The New Yorker protests thus complicated the 
dichotomy between underground and mainstream urban literature by bringing the 
underground’s fragmentation into the limelight. 

Viernes 5 de febrero 13h30-13h50, Faculteitsraadzaal Blandijnberg 2



Ciudades fragmentadas en la literatura (hispano)americanaUrban Fragmentation in (Hispanic) American Literature
COLOQUIO INTERNACIONAL

Katrien Bollen (UGent)
“Division is Rife. A Case-study of the Unbearables’ New Yorker Protests 
(1993-1994)”

The 1974 Loft Law enabled artists drawn to Downtown New York’s edgy reputation to 
live cheaply and develop a vibrant underground scene of painting, photography, 
video art, Punk and New Wave music, performance art and literature. All the 
arts developed alongside and inextricably intertwined with each other, yet a 
diachronic shift in emphasis was nevertheless discernable: the wave of renewal 
hit the music scene first, and impacted the visual arts in 1980, when the Times 
Square Show exhibited works by artists such as Jenny Holzer and Keith Haring 
in a former massage parlor. By the mid-eighties, AIDS, gentrification, and the 
commercialization of the arts scene had taken their toll, and cynics proclaimed 
that the Downtown heydays were over. Around the same time, however, the  gathered 
momentum: a circuit of underground magazines such as Between C&D, Red Tape, The 
Portable Lower East Side, Public Illumination Magazine and Appearances provided 
a forum for non-mainstream authors and cradled the literary careers of Patrick 
McGrath, Kathy Acker, Lynne Tillman, Dennis Cooper, and many others. Furthermore, 
literary events burgeoned in venues such as ABC No Rio, the Nuyorican Poetry 
Café, The Bowery Poetry Club, and Life Café. 
In 1985, a loose collective of participants in the Downtown scene(s) coalesced 
in the Tin Pan Alley Bar to “drink and talk about literature, and to bemoan 
the shitty state of American culture”. The group was initially united by little 
more than alcohol and a shared sense of nostalgia for a romanticized Downtown 
neighborhood populated by Hell’s Angels, prostitutes, junkies and artists – the 
latter not necessarily being a separate category. Soon, however, the poets and 
artists engaged in joint projects, mainly involving poetry readings in Downtown 
Manhattan and disruptions of public order. One such disruption, the so-called 
New Yorker protests, is the focus of the current presentation. In 1993, the 
Unbearables protested the New Yorker’s “anemic” poetry by occupying the magazine’s 
offices while writing spontaneous poetry to throw at the baffled staff. After 
the event’s second edition in 1994, then New Yorker poetry editor Alice Quinn 
cleverly struck back by publishing two poems written by Unbearable poet Sparrow. 
Outraged by Sparrow’s perceived “betrayal” and always keen on causing a stir, a 
number of Unbearables decided to pass sentence on Sparrow during a (mock-)trial 
and have the event covered in Vanity Fair. My presentation will reconstruct 
the so-called New Yorker protests on the basis of archival research and semi-
structured interviews with Unbearable participants to analyze the group dynamics 
that enabled it. I will attempt to show how, even though the mock-trial plan 
was abandoned at the very last minute, it nevertheless revealed the cracks and 
fissures in the Unbearable fabric. The New Yorker protests thus complicated the 
dichotomy between underground and mainstream urban literature by bringing the 
underground’s fragmentation into the limelight. 

Viernes 5 de febrero 13h30-13h50, Faculteitsraadzaal Blandijnberg 2



Ciudades fragmentadas en la literatura (hispano)americanaUrban Fragmentation in (Hispanic) American Literature
COLOQUIO INTERNACIONAL

Mathilde Mergeai (Université de Liège)
“Fragmented City, Fragmented Selves: 
Identity Quests in Dionne Brand’s What We All Long For”

Paul Gilroy’s 1993 book The Black Atlantic: Modernity and Double Consciousness, 
drew upon the idea that all Black people living in a Western country or region 
possess a “double consciousness.” This concept, firstly introduced by W.E.B. 
DuBois suggests among other things that the Black man carries within himself 
a sense of “twoness,” of being “an American, a Negro; two warring souls, two 
thoughts, two unreconciled strivings; two warring ideals in one dark body, whose 
dogged strength alone keeps it from being torn asunder” (DuBois, The Souls of 
Black Folk).This duality experienced by Black people can easily be applied to 
any migrant situation. Their everyday life thus results in a constant struggle to 
build a new identity balanced between different cultures and social realities. As 
a place where ethnic minorities tend to concentrate, the urban area is a space that 
embodies the fracture between the “home” culture and the “new” western culture 
particularly well. However, as I will argue in this essay, the constant expansion 
of globalization and transnationalism calls for an amplification of DuBois’s 
notion of “twoness” into what we could call a “multiplicity” of identities.
In this paper, I will focus on Dionne Brand’s latest novel, What We All Long For 
(2005), and explore how her characters evolve in the Canadian city and seek new 
figurative and imaginative places of belonging. This narrative tells the story of 
Carla, Tuyen, Oku, and Jackie, four non-white young people who are attempting to 
find their own place in the city. Their parents have all migrated to Toronto and 
the protagonists thus firmly reject—or position themselves against—not only white 
culture, but also their parents’ traditions, as well as a stereotyped version 
of what young Black culture should be. Striking examples of this generational 
fracture are Tuyen’s determination not to learn Vietnamese, her parents’ native 
language, or Carla’s decision not to eat Jamaican food, her father’s favourite.
The protagonists’ vision of the world is also shaped through the acknowledgement 
of their urban surroundings. Therefore, I would also like to demonstrate that the 
fragmented identity of the four characters is but a reflection of the fractured 
nature of the city they live in, which comprises all types of populations and, 
at the same time, compartmentalizes and thereby isolates them into various 
social categories (and sometimes subsequently geographical areas) according to 
ethnicity, class, or gender. A parallel can be drawn between the barriers that 
these young people are erecting between their families and themselves, and the 
virtual or physical boundaries that exist within this supposedly multicultural 
North-American city. Finally, I will show how the formal structure of Dionne 
Brand’s novel also conveys the same idea of fragmentation—primarily through a 
strongly non-linear narrative.
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Christophe Den Tandt (ULB)
“Espace technologique et espace corporel: la virtualisation de la scène 
urbaine dans les vidéos musicales anglo-américaines”

Cette présentation a pour but d’analyser l’évolution de la représentation de 
la scène urbaine élaborée au sein de la culture rock anglo-américaine, en 
particulier l’évolution résultant du développement de la vidéo musicale à partir 
des années 1980. L’argument prend acte du fait que les vidéos musicales, fidèles 
à la tradition de la culture rock, se saisissent des décors urbains pour en 
faire des espaces de performance qu’elles peuplent de foules de danseurs, de 
sujets rebelles, ou de flâneurs aliénés. Cependant, dans un geste plus novateur, 
les vidéos mettent également en lumière la métamorphose de l’espace urbain 
résultant du déploiement des technologies de l’information—un phénomène que 
l’on pourrait appeler la virtualisation du lien social. En particulier, les 
vidéos explorent l’interface qui relie l’espace physique où évoluent musiciens 
et danseurs et, d’autre part, un environnement urbain reconditionné selon une 
forme de sociabilité technologique qui ne fonctionne par sur le registre de la 
présence et de la spatialité. La présentation ne suggère pas, bien sûr, que la 
vidéo musicale—un moyen d’expression qui oscille entre l’art expérimental, le 
divertissement, et la publicité—peut offrir une investigation sociologique de ce 
phénomène. Elles ne peuvent que l’éclairer selon leurs codes de performance. En 
pratique, les vidéos font interagir l’espace corporel de la performance musicale 
avec des images générées technologiquement (effets spéciaux de mise en scène 
classique, traitement d’image électronique, images virtuelles). Ces dernières 
servent de métaphore ou de substitut métonymique au lien social déployé par les 
technologies de l’information. 
La présentation essaie de recenser les différents modes d’inscription du sujet 
(« subject-positions ») que les vidéos définissent par rapport à cette mutation 
technologique du lien urbain. Les modes d’inscriptions possibles couvrent un 
spectre qui s’étend d’une attitude que l’on pourrait qualifier de techno-
extatique jusqu’à une esthétique de la techno-résistance. En conclusion, la 
présentation essaie de définir le rôle que les vidéos musicales—un média qui 
n’a plus l’attrait de la nouveauté—ont joué dans l’histoire contemporaine de la 
technologie alors que celle-ci a connu des développements nouveaux (numérisation 
et computerisation de la production musicale ; téléchargement numérique ; écoute 
ambulatoire). Le corpus utilisé inclut des vidéos telles que CALIFORNICATION des 
Red Hot Chili Peppers (Dir. Jonathan Dayton et Valerie Faris), LOVE IS STRONG 
des Rolling Stones (Dir. David Fincher), MIXED BUSINESS de Beck (Dir. Stéphane 
Sednaoui), THE BITTER END de Placebo, et IF I RULED THE WORLD de Nas et Lauryn 
Hill (Dir. Hype Williams).
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Christophe Den Tandt (ULB)
“Espace technologique et espace corporel: la virtualisation de la scène 
urbaine dans les vidéos musicales anglo-américaines”

Cette présentation a pour but d’analyser l’évolution de la représentation de 
la scène urbaine élaborée au sein de la culture rock anglo-américaine, en 
particulier l’évolution résultant du développement de la vidéo musicale à partir 
des années 1980. L’argument prend acte du fait que les vidéos musicales, fidèles 
à la tradition de la culture rock, se saisissent des décors urbains pour en 
faire des espaces de performance qu’elles peuplent de foules de danseurs, de 
sujets rebelles, ou de flâneurs aliénés. Cependant, dans un geste plus novateur, 
les vidéos mettent également en lumière la métamorphose de l’espace urbain 
résultant du déploiement des technologies de l’information—un phénomène que 
l’on pourrait appeler la virtualisation du lien social. En particulier, les 
vidéos explorent l’interface qui relie l’espace physique où évoluent musiciens 
et danseurs et, d’autre part, un environnement urbain reconditionné selon une 
forme de sociabilité technologique qui ne fonctionne par sur le registre de la 
présence et de la spatialité. La présentation ne suggère pas, bien sûr, que la 
vidéo musicale—un moyen d’expression qui oscille entre l’art expérimental, le 
divertissement, et la publicité—peut offrir une investigation sociologique de ce 
phénomène. Elles ne peuvent que l’éclairer selon leurs codes de performance. En 
pratique, les vidéos font interagir l’espace corporel de la performance musicale 
avec des images générées technologiquement (effets spéciaux de mise en scène 
classique, traitement d’image électronique, images virtuelles). Ces dernières 
servent de métaphore ou de substitut métonymique au lien social déployé par les 
technologies de l’information. 
La présentation essaie de recenser les différents modes d’inscription du sujet 
(« subject-positions ») que les vidéos définissent par rapport à cette mutation 
technologique du lien urbain. Les modes d’inscriptions possibles couvrent un 
spectre qui s’étend d’une attitude que l’on pourrait qualifier de techno-
extatique jusqu’à une esthétique de la techno-résistance. En conclusion, la 
présentation essaie de définir le rôle que les vidéos musicales—un média qui 
n’a plus l’attrait de la nouveauté—ont joué dans l’histoire contemporaine de la 
technologie alors que celle-ci a connu des développements nouveaux (numérisation 
et computerisation de la production musicale ; téléchargement numérique ; écoute 
ambulatoire). Le corpus utilisé inclut des vidéos telles que CALIFORNICATION des 
Red Hot Chili Peppers (Dir. Jonathan Dayton et Valerie Faris), LOVE IS STRONG 
des Rolling Stones (Dir. David Fincher), MIXED BUSINESS de Beck (Dir. Stéphane 
Sednaoui), THE BITTER END de Placebo, et IF I RULED THE WORLD de Nas et Lauryn 
Hill (Dir. Hype Williams).
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Rosalba Campra (Università di Roma)
“Las ruinas del futuro. La ciudad de Angélica Gorodischer entre William 
Gibson, Cordwainer Smith y la narrativa dibujada”

Este trabajo se propone circunscribir el lugar de Angélica Gorodischer en el  
trazado de los mapas urbanos de la ciencia ficción. No se trata de rastrear 
influencias y determinar fuentes o intertextualidades, sino más bien de reconstruir 
parentescos según el modo de representación de un universo posapocalíptico. El 
material objeto de análisis es de carácter transgenérico, ya que el sistema del 
relato de ciencia ficción se ha ido constituyendo tanto a través de la literatura 
como de la historieta y el cine.
Se analizarán pues, en referencia a las obras de Angélica Gorodischer y en 
particular Kalpa Imperial (vol. I, 1983; vol II, 1984) las coordenadas visuales 
de la representación de la ciudad trazadas por Enki Bilal, Moebius y Druillet 
en la historieta. Más allá de las diferencias estilísticas, es constante el 
desgranado de la imagen, el abigarramiento o, en el extremo opuesto, el vacío 
resultante de derrumbes y hundimientos, a veces sólo implícitos. Desde este punto 
de vista, imprescindible resulta también la referencia al cine, con Planet of the 
Apes (1968) de Franklin J. Schaffner y sobre todo el Blade Runner de Ridley Scott 
(1982) inspirado en la novela de Philip K. Dick Do Androids Dream of Electric 
Sheep? (1968).
Las proyecciones virtuales de William Gibson (especialmente Monna Lisa overdrive, 
1988; Idoru, 1996) sugieren un mundo del que ha ido desapareciendo sin conflicto 
la materialidad, mientras “Alpha Ralpha Boulevard” (en You will never be the 
same, 1963) de Cordwainer Smith, por el contrario, encarna la añoranza de una 
realidad perdida que se trata de reconstruir más allá de las apariencias. 
 El  modelo de estas ciudades degradadas es a veces identificable en un 
detalle mínimo pero más generalmente se trata de una imagen paradigmática, sin 
referencias al mundo extratextual. La novela La leyenda de los soles (1993) 
de Homero Aridjis, a través de una tonalidad mítica violenta remite en cambio 
explícitamente a Ciudad de México: un derrumbe de la forma que no es difícil 
advertir en el crecimiento incontrolable que sufre ya en nuestros días.  
  En todas estas imágenes, más allá de las diferencias, se delinea una posición 
de desencanto que mira la ciudad desde más allá del futuro: un futuro que se 
desarrolla después del fin de la Historia (y no como construcción ideológica sino 
en la concretez de la desaparición de nuestra historia), como sugiere Planet of 
the Apes con la imagen escalofriante de la estatua de la libertad emergiendo 
apenas de los escombros de una civilización desaparecida hace siglos.
 El entramado de imágenes y palabra que propone este sistema apoyado en la 
formulación de un imaginario urbano catastrófico encuentra en Kalpa imperial una 
modulación particular, desarrollada a partir de la ironía y la discusión lateral 
del mundo del poder: la salvación de esa humanidad posfutura es posible gracias 
a la recuperación de la memoria – fragmentada, desvirtuada, contaminada, pero en 
busca de una palabra que la traiga a la superficie y la transforme en fundación 
de una comunidad.
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